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JORNADA PRIMERA. 
f)e}7tro Arlon. A Gu^irda , Nave enemiga. 
ÍDtntro Scíla, / \ . Efpera, monftruo disforme. 
S)entro todos* Buen vlagc , buen vlage. 
Otros en otra parte. Ai llano, á la feiva , al n:ioncc, 
Enmedio la Mufica* Oy, Ninfas de Sicilia, 
. en acentos acordes, 

venid , venef.id la Deidad del Abcrno. 
Todos» Al rio , i h falda , al monte. 
i>entro Glauco* Itijuíla beldad , efpera. 
La Mujfca* Que no reconoce:: 
Todos, Buen vlagc , buen v'agc. 
Arion^ Efpcrad, monfirnos atroces. 
La Mujíc* En las priíioncs del lóbrego Abífmo 

de Amor las prifioncs. 
lEn la mitad del teatro a\?ra una ^ruta , y por^ ella 

irafalicndo Circe ')?eftlda de pit ksy corm ahfortd* 
Circe* Aguarda , Nave enemiga, 

efpera , monftruo disforfnc 
Oy , Ninfas de Sicilia, 
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z TamVienfe ama 
en acentos acordes, 

, venid , venerad la Deidad del Abenio: 
í/'/í? 5 y Mn/tc. Que no reconoce 

en las prlfiones del lóbrego Abíftiio 
de Amor las prlfiones. 

Circe* Qué nuevo eftruendo , que nueva -
confuíion los ayres rompe? 
yacen muficos acentos, 
ya con Ycnacorias voces, 
ya con náuticas faenas, 
en vientos, ondas, y bofqucsi 

• - Ih 'vanio en la confüfion 
d'j tan no vífto deforden, 
en maves, vientos, y felvas,. 
todo lo confuto ci monte, 
tod »lo íílruendofo el mar, 
y el vien. ^ todo lo acorde? 

'Dentro injlrummtos*. 
Pero :.' dieítra harmonía 
ya ícguiida vez, fe oye; 
prim^To que de los ojos, 
de lus oklos mé Informe, 
pues-bucíve á decir el eco, 
forz.mdu las atenciones: 

'M^fic*_ Q^ie no reconoce 
en las piifiones del lóbrego. Ablfma 
de Amor las prlfiones. 

S)ent»Jrion, Qué mucho,embreado lefio,, 
que veloz la efpiima cortes, 
íi el fiifpiro con que llamas,' 
es el ayre con que corres? 

g)£ntJcila^ Qiié mucho , cerdofa bruto,, 
que afsi penetres el bofque,. 
fi te preftaron las alas 
las plumas de mis harpones?^ 

t)ent*GlaHc^ Tente , enemiga , no. baila. 
que tantos eftragos logres 
con arcos para las fieras, 
eon iras para los hombres? 

Circí» N-ida enciendo , todo es, • 
mas que aviíos, confuíioites, 
pues fulo percibir puedo 
de los acentos difcordes, 
que dicen cosfufamente: 

^de Glauco apr Jurado ^y detiene/e Vien-^ 
do a CircCm 

Gima. Tente , efpera, aguarda, oye^ 

en el AUfmS. 
herniofa dulce enemiga. 

Circe. Sufpende , gallard® joven,. 
el acelerado piífo, 
y de tu noticia logre 
íaber j qué eftruendos fon eílos » 

. que confufamente rompen 
aqucíTis felvas de efpumas» 
aqueíTos mares de flores, 
pues neutralduda íu vifta 
entre tantas confuíiones, 
fi el mar es montes de nieve» 

' fi es mar de rífeos el monte? 
DI quien eres, y quécaufa 
te mueve á que con velocesi 
plantas penetres lo Inculto 
de aqueíle intrincado bofque,,-
hafta aorade humana planta 
pifado? C/í2. Glauco es mi nombre^ 
mi Patria eíTa Isla vecina, 
cwyos fieles moradores, 
en limitado domínia 
por dueño me reconocen. 
Ya ha cumplido con tu duda 
mí atención; y fi conoces,, 
hermofa fiera, de Amor 
el dominio, jio malogres, 
una ocafion , que le dan 
á un amanee fus ardores, 
para poder explicarlos 
á quien caufa fus doleres. 

Circe. Detente, que en efte fitl© 
es impofsible que logres, 
la ocafion , que follcltas,, 
pues tus amantes errores 
te han conducido arrojado 
á rlcfgo , que no conoces. 
Sabe , que eílás en las felvas. 
de Circe 5 y fi te d'fpones 
aun al menor movimiento,, 
prlfion (tr2i\\ cffos robles,, 
cárcel fcrán efios frefnos; 
porque tan denfos fe oponen 
á la claridad del Cíelo, 
del S.>1 á los refpiandorcs, 
que aiin quando fe muere el día,, 
no hace noveáad la noche. 

Gime* Que en fin Intentas, que ya 
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He Don Agnflin 
la primer dicha malogre, 
que me ofrece Amor? C/Vf.No Iiuento> 
fino que las i'ufpenfiones 
me declares, que fe efcuchau 
en el ruldofo deforden 
deftos ecos, que replcen 
en mares, vientos, y bofques. 

Mujíc». Oy , Ninfas de Sicilia, 
en acentos acordes, 
venid , venerad la Deidad del Aberno. 

(Dentro^)9->\ Buen viage , buen viage» 
Enotrapartí\h\ cerro,á la fclva,al monte. 
Glauc, Aunque encíTe Inquieto golfo 

no alcanzo quien ocafionc 
effas náuticas faenas, 
pues folo vés, que defcoge 
aquella Nave las alas, 
y paxaro al vlentodocil, 

~ con las velas, y la quilla, 
con que ayrc , y efpuma rompe, 
corre , y parece que vuela, 
Tuela , y parece que corire: 
fin duda debe de fer 
baxél, á quien !oserrores 
de las ondas, y los vientos, 
negándole rumbo , y norte, 
derrotaron á eftas playas, 
y ya del monílruo falobre 
quietas las iras, feguro, 
6 le divide, ó le rompe. 

Circem Y acafo Ignoras también 
en cílos ecos acordes, 
en effos rumores dulces, 
qué facra Deidad fe invoque? 

'Mujíc. Que no reconoce 
en las prlfiones del lóbrego Ablfmo 
de Aíiior las priíiones, 

Glauc* En eíTe profundo valle, 
que coronan efíbs robles, 
negándole el paíTo al Sol, 
religiofamente efconden 
el gran Templo de Plutbn, 
aquel hennado de Jove, 
grande Dios de los Abifmos, 
cuvos ficrlfíclos oyes, 
pues como nunca de Amoc 
fincib lus duros harpones. 

de S a!azar. i. 
como las demás Deidades, 
ufiíuosios Sacerdotes 
le publican eña gloría: 
qué mucho que amen los hombres, 
fi de eximirle de amar 
hacen vanidad los DioTcs? 
Y af̂ I al herir la fcgur, 
lavia ima, quef^expone, 
dice la doda harmonía, 
para confundir el golpe: 

El,y Miifir- Q îe no reconoce 
en las priíiones del lóbrego Ablfmfli 
de Amor las priííones. 

Circe. Ya que fatisfecha eíloy 
de aqucílis dos confufiones, 
pues el Cielo me permite, 
que por tu noticia logre 
faiirdcduda5,queyá 
fe paíTaban á temores, 
dime , quien corre effas felvas, 
y con venatorias voces 
hiere eftos valles, diciendo: 

Í)entro. A^ia la ribera, ai bofqUG, 
Otros, T ó , tó , tó. 
Clanc. Ya que es foriofo, 

que en efta ocaíion te informen 
mis añilas, aunque es precifo, 
que al referirías fe doblen, ' 
pues las que eftán en el pecho 
reduplican en las voces ,̂ 
efcucha , y en tu atención 
mis anfias no fe malogren, 
porque fuavíza las penas 
la atención de quien las oye. 
En el feno mas oculto 
del Etna, aqueffcdistormc 

pirámide de Sicilia, , 
pues portentofo compone 
toda de flores la falda, 
toda la cambie de ardores, 
el pecho todo de nieve, 
por dar a entender al Orbe, 
que en lo infcnfible también 
tienen fu monftruo los monte*. 
En lo mas oculto v ha Cielos, 

. ijulen para ¡mmenfosdobres, 
para immcnfo mal, tuviera 
^ A 2 Utt^ 
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4 Tamhlenfe 
ímmcnras explicaciones! ) 
fe ort:.:nta un ameno valle» 
tan fuave por fus olores, 
tan fcrtlí por fus críílaícs, 
por fus aves tan acorde, 
tan vano por fus matices, 
que eu las dulces conftfionei 
de azucenas, y de cífnes, 
de rofas , y rulfeñores, 
duda el oído , y la vida, 
corre matices , y voces, 
fi fon fragantes las aves, 
íí fon canoras las flores. 
Aqui llegué efta mañana, 
quando en tibios arreboles, 
«o bien defpierta la Aurora 
el rofado alvor defcoge,. 
Kias tan confufo entre fombras, 
que neutral fe mira el Orbe, 
ni luces, ni obfcurldades, 
pues fon tinieblas , y aivores, 

' cfcafa luz para día, 
corta fombra para noche. 
Apenas, pues , penetraba 
Jo enmarañado del bofque, 
guante entre el tenaz latido 
de fabueffos, y ventores, 
«feúcho de una muger 

, tiernas laílimofas voces, 
Bueivo ia vifta , y divlfo 
un blanco bruto , que rompe 
la diafanidad del ayre, 
pues de fus huellas veloces 
«o pudlendo dar noticia 
las mas avífidas flores, 
fi fue vuelo , 6 fue carrera 
no fe fupo por entonces* 
Precipitaba una Ninfa 
tan bsUa ( pero perdone 
por aora tu atención, 
que mlena-as el riefgo corrCj 
eílarán en los pinceles 
defaycados los colores,) 
Desboc^o bruto ( dixe ) 
efpcra , no otro Faetonte, 
con mas Incendios , reduzca» 
á ruina mayor el Orbe, 

ama ürt et 'Jhlfmú, 
que fi en el Carro del Sol 
abrafaton cflTos mobles 
un joven con quatro brutos, 
qué hará un bruto con dos Soles? 
Dixc j y íacando la cfpada, 
al duro acerado corte, 
tan prefl:o cayo en el fuelo, 
que amago , ruina., y golpe 
fe executaro.n á un tiempo 
en brazo , bruto , y cfl:oque# 
Afsi como alado rayo, 
que hiriendo las altas torres, 
aunque es verdad , que es el truent 
primero que los ardores, 
como es tan veloz la vifta, , 
y es el oído tan torpe, 
primero fe ve el eftrago, 
que el eflallido fe oye. 
Defmavada, pues , la Ninfa 
cayó en mis brazos ; turboft 
todo mí valor , al ver 
milagros tan fuperlores, 
y folo en mi pecho hablaron 
íjlencios, y admiraciones. 
Afsi como el caminante, 
que Incauto la huella pone 
en la grama , 6 en la cefped, 
que ardiente vlvora efcondc, 
ya como flecha fe vibre, 
© ya como arco fe enrofquc, 
aquel fublto peligro, 
que ímpenfido reconoce, 
le embarga los movimientos," 
y le ufurpa las acciones, 
fin faber huir el riefgo, 
por mas que el riefgo conoce. 
Afsi yo , á tan ímpenfado 
prodigio de Amor inmóvil, 
por eftatua me juzgara 
de bronce , 6 marmol entonces; 
mas luego dlxe, íintiendo 
de fu beldad los harpones, 
pues fíento , no foy de marmol, 
y pues amo , no foy bronce. 
SI es la hermofura ( decía ) 
aquella Muíica acorde, 
qué no entienden los oídos, 

• \ 
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^TJeDon'AguJíin 
f que losojos h oye»: 
como tu , enigma divino, 
tu rara beldad compones, 
fi ay contradlclon hermofa 
de herraofas contradiclones? 
porque era ; ( aquí tu atención 
cfte rato me perdone, 
fin que agravie tu hermofura 
ver , que fu hermoiura copie: 
que aquel que pinta una Imagen, 
no es predio que otra borre, 
que no es comparar bellezas 
el referir perfecciones. ) 
Bella noche era el cabello, 
en crefpo undofo deforden, 
y alva la frente , que al día 
prefta nevados candores. 
Aora colige tu 
de las dos contradiclones, 
cómo feria la Aurora 
en quien fue bella la noche. 
Un arco la dleftra empuña, 
dos en fus cejas defcoge, 
dos de azabache, uno de oro,; 
y en todos Amor dífpone, ' 
que de tres arcos que elgrime, 
el que es dorado le fobre. 
Su vifta dio luz al Cielo, 
vida al mar , ser á las flores, 
muerte al Amor , y aun es brCYC 
el Imperio de fus foles. 
No íus luces, fus refiexos 
íolo es razón que te copie, 
que no es tratable la llama, 
por ferio los rcfpbndores. 
Y al fin , porque de fus ojos 
los hyperboles acorte, > 
con los rigores alhagan: 
aora tu reconoce, 
donde fon las iras dulces, 
como íerán los favores. 
Ardor, y nieve fu roílro 
mezclo en templados ardores, 
que fu beldad fola ha unido 
lo hermofo con lo dífcorde. 
Los dos labios, que pudieran 
fer incendio de los DIofes, ' 

lí Satdzdfí ^ ' 
en cuyas afquas fa aliento 
fragantes refpiraclones 
preña al ayre , tan purpurcoi 
en fu boca fe defcogen, 
que parece en lo faRgtlento, 
no que los abre , los rompe. 
No fin artificio el pecho 
permite Amor , que fe adorne 
de claveles, que levlftan, 
de jazmines , que le abrochen, 
porque en fu pecho-íe admire, 
que pudo tener conformes, 
fi todo el Abril con nieve, 
todo el Invierno con flores. 
A fu Imitación fus manos 
hielo oí^entan v fuego efconden, 
y lo que es hielo en los ojos, 
fe íiente en el pecho ardores. 
Nueva cautela de Amor, 
c índ'gna de que la logre, 
para vencer necefsltan 
de engaños las perfecciones? 
En lo eflrecho de fu talle, 
no ay vida que no zozobre, 
no alma que no peligre; 
y para que mas te alfombre, 
es cárcel apetecida, 
ficndo efl:rechas las prlfiones. • 
En lo demás ( pero en tanto 
me arrebatan los colores 
con que pinto fu hermofura, 
que me olvido, ciego, y torpe, 
de que quedo defmayada; 
mas como de eífos errores 
fabe obrar una pafslon, 
y pues la inia consces, 
en mi hlftoria , y fudcfmayo 
ella buelva , y yo me cobre. ) 
Bolvió , pues, del parafilmo, 
y con balbucientes voces, 
porque la razón de Amor 
fe encuentra con las razones, 
la díxe turbado ; Hermofa 
facra Deidad dcílos bofques, 
yáeílás libre ; pero advierte, 
que han permitido los Diofes 
una injuiUcIa en mi pecho, 

pues 

MN&^íf^ 
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•f Tamhtenfe ma 
pues viendo tiu rcfpUndores, 
he perdido yo una vida, 
porque tíi una vida logres. 
Por donde , dinie , divina 
Deidad, me heriile ? por donde 
eneraron effos fuá ves 
apetecidos dolores? 
Si es por los ojos, que fon 
llaves de los corazones, 
qué hechizo has puefto en los míos, 
que mirando n**i««lores, 
conocen el ríefgo , y mueren 
por lo mífmo que conocen? 
Por no merecerte, Nlnfl?, 
no te ©fenda que te adore; 
no ., que te ruegue , jte agravie; 
no el que te firva, te enojes 
merezca otra vez tus rayos, 
qu: como el tiro fe logre, 
el blanco indigno, no es 
deíayre de los harpones. 
Afsi, pues, me Jamentaba: 
movióle el Cielo á mis voces, 
movíófe el mar , mas la caufá. 
demi dolor quedo inmóvil; 
pues á eílos finos aféelos 
la injuíla beldad rofponde: 
Como, inadvertido amante^ 
como, temerario joven, 
quieres con atrevimientos 
malograr obligaciones? 
SI has .reftaurado nrl vida, 
y eres noble , t-econoce, 
que ya quedas fatisfecho, 
pues rccompcnfas mayores 
no es pofsibíe hallar, que darle 
en que lucir ,á lo noble. 
Y aora , porque no acuíes 
de tyranos mis rigores, 
una piedad anticipo, 
y es , que el defcngaño toques 
aun antes de la experiencia, 
pues avilo átus errores, 
que_á mi efquivo pecho ofende». 
hafta las adoraciones, 
dixo j y con veloces huellas, 
Í>urlaudo mis atenciones. 

en el Ahífm$. 
me dexo. Tal vez no has vlílo 
baxél, que ha perdido el Norte 
por los campos del Aurora, 
que ya aprefurado corre, 
yá inadvertido fe enfrena, 
pues en la campaña móvil 
le enfrenan, y precípican ^ 
contrarios vientos feroces? 
Aísi yo quedé confufo, 
fin faber en niís temores, 
ni dexarla, n¡ fegulrla: 
bien que en tantas fufpenfiones; 
ei corazón la feguia, 
quedando la planta inmóvil. 
Pero apenas el difcurfo 
.deíeniazo las priíiones, 
que el hielo de fu defdéa 
Jabro á mí pafsíon entonces, 
quando á fegulrla me animo, 
diciendo á uis finrazones: 
Tente , enemiga , no bafta 
que tantos eílragos logres 
con arcos para Íar> fieras, 
con Iras para los hombres? 
Aísi mé quexaba , quando 
paíTo., y acentos veloces 
l'ufpendió tu admiración; 
y pues ya tus confafiones 
.he fatisfecho , permite, 

. que buelva á feguír el Norte, 
que al Imán de mis defeos 
violenta : Afsí las pafslones 
.no conozcas del Amor, 
y afsl tu beldad fe logre 
fin las anfias , fin las penas 
los engaños , las irayclones 
de eíTe Dios de los incendios, 
de eífe incendio de los DIofes. 

Circe. Detente { válgame el Cielo!) 
qué nuevo horror , qué deldén 
fe ha introducido en mi pecho, 
al ver , y oír eftc joven, 
que no folo del cariño 
fiento ios tibios ardores, 
pero al oír, que exagera, 
y adora otras perfecciones^ 

"• ííewc» el corazón herido 

D 
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De Don Agujlin de Salazar* 
'áe un furor, de im afpld torpe, Circe* Y fobre un Delfín parecí, 
de un veneno, de unoszelos? 
todo lo díxo fu nombre. 

Clmc* Qiié.NInfa, te ha arrebatado? 
de qué es tanta adfmlracíoa? 
dcxame lafufpeníionj 
pues que yo tengo el cuidado; 
naas íin duda fon fe nales 
de mi pena en tu beldad, 
que producir tu piedad, 
es bien qtie engendran los males;, 

- y P̂ ^̂ s éña en ti fe arguye, 
dexa feguic a una Ingrata, -
que aunque prcfente me mata, 
mas me ofende quando huye;. 
mira aora de qué fuerte 
vengo á adorar fu beldad, 
que en no verla, hallo Impiedad», 
que es mas allá de la muerte. 

Circe* Qué mal tu pena amorofa. 
mi piedad ha Imaginado,. 
pues antes de tu cuidado 
eftoy, joven , embldiofa!: 

Clauc, De tantas añilas mortales; 
cflas embidiofa ? Circe* Si. 

Clauc. De la embldía prefumí,. 
que eran eíTentos los males. 

Circe, Es., que ignoras el dolor,, 
que yo padezco immortal. 

GlaucT'icnQs amor? Cir^r.Mayor maL 
G/./«í:,Pues ay miyor mal,que arnera 

Si dicen , que fus deívelos 
fon el centro del pefar, 
luego el naav'or es amar? -

Circ* N o , porque ay amor con zelos^ 
y aun ay en la. voimitad 
tormento masfupcríor, 
que es un ígaorado amor. 

Sy^nt^AriofuEÍÍ'd es niayor impiedades 
Circe* Parece que mis.anhelos. 

el ccoq^uífo adular. 
9)entr9 i . Sea fu fep.ukro. el mar: 

vayk al agua. 
^ent*. ^h'í?/?.,Piedad , Clelosr 
Glauc* De aqueíTe pequeño barcOj, 

que al mar le htriza la nieve». 
un buko al agua arrojiírone. 

que á la playa fe conduce, 
pues fobre laefcama verde 
cortando viene las ondas. 

Suenan injlrumentos dentn* 
Qlauc* Y pulfando fuavemente 

un Inílrumento , á los ecos, 
que alhaga lo que fufpende, 
todas las ondas fe paran, , 
todos los rífeos fe mueven. 

Canta Arion* Sujeten, Amor , las ondas • 
oy mis lufpiros ardientes, 
conozcan de fus llam is,, 
que es fuego, que del agua no fe vence». 

G/rfWf. Tyrano. A m o r , á tus Iras, 
qué pecho ha de aver rebelde, 
quando faben tus ardores 
introducirle c i la nieve? 

Aora fe defcubre y y anda elpe^ 
Canta ArionSobtts/lo es el tnarjC inítc^blCs. 

inftable, y fobcrvio eres,. 
permiceme quexarmc 
á la cofa que mis fe te parece». 

Circe* Ya el efcamido biséi 
la enjuta arena pretende, 
^ue por la dod i harmonía 
aíin lo Irracional fe vence», 

Canta Anón* SI á fermudible mis d ichas 
quiere el Cíelo que te enfeñcn, 
por qué iínmortai firmeza 
de mis penas, tyrano Dios,no aprendes? 
M i s qué amante no fuera. 
felice íiempre,. 
íi duraran fus males; 
lo que lus bienes? 

Entra uora*-
Circe* De un Initabie amor fe quexa*. 
G/<í«f. Qaícnavra , que no fe quexe; 

de un ínftable am^r , G une 
penas, y giorlas de fuerte,. 
«jue en los amantes pelares», 
para aquel que los padece», 
lo qu-e tienen de fufríbles, 
es. lo que de Inínbles tienen? 

Cdnta Arion. IA\% qué am.uue no fueral 
felice uem[:re, 
fi dudaran, fus males 

lo 
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S 'Tamil en fe md 
\o que fus bienes? 

Cierrafe el mar.y aparece/e Ugruta en jUC 
falta Cira* 

Circe» Ya befa la amada tierra» 
Clauc* Y el vulgo confufamence 

otro mar forma en la playa 
con las olas de la plebe. 

Circe, Y cutre las confufas voces, 
que á la admiración fuccedeiin 
CJiififamente fe efcucha: 

y'oces dentr&» Matadlc, muera. 
froferp^ Prendedle, 

que afsí lo ordenrin los Diofes. 
Sale Arion nffuftado* 

'^riún, Píadofos Cielos, valedme. 
Circe* Tente , joven, de qulea hu^-es? 
jírion* De mi mífmo. 
Circe^. Pues quien eres? 
Arioyi* Un hombre foy Infellcc, 

á quien folo le fucede, 
que de la muerte fe libre, 
para encontrar con la muerte. 

Circe* Eres acafo el que al mar 
le oprimió la cfpalda verde 
fobrc un efcamado bruto? 

^Arion* Yo foy , porqite folamentc 
cu mi los humanos fueros 
fe han pervertido de fuerte, 
que hallo crueldad en los hombres, 
quando clemencia en los peces. 

tetotT, Pues qué temes? 
Circe* Qué rezelas? 
jirion* Aqueffe vulgo '^pac'ente, 

que fin faber la ocafion, 
que á tanto furor le mueve, 
dice: dentro í¿»í/(?j-.Prcndcdlc, raatadlt, 

Circe* Aqueffe lóbrego albergue 
de cíTa gruta , fea el aíylo 
de tu vida , mientras vencen 
uueftros ruegos fu fusor. 

'jivion* De mí vida íolo puede 
una Deidad fer amparo. 

C^áuc. Mi valor , de defenderte 
también te da la palabra* 

Afíon* Ya no rezelo mí fuerte, 
pues contra ella rae amparan 
Deidades f hombres, y peces. 

en eí Aiifmi: 
Entrafe en lagrntd ie ioniefálS 

circe, 
0entr*froferf* Seguidle codos , feguldlí^ 

y del laberlnco verde 
de effe bofquc fe examina* 
peñas, y troacos. 

Sale Troferpina con und efpddd Í « -
fangrentada , Tmiion >iejo de 

Sacerdote, y acompaña^ 
mienti* 

Glauc* Detente, 
hermofa fiera Deidad, 
en quien mas*debe temerfe, 
quando los ojos efgrimes, 
quL̂  quando el acero mueres: 
contra quien van effas iras 
fangrientas hermofimente? 
No conoces, que íí miras 
aquello mlfmo que hieres, 
fon pladofas las crueldades, ^ 
fon ias piedades crueles, 
pues fi en folo verte , vive 
quien ha merecido verte? 
Arroja el fangríento acero, 
mira que eiHn indecentes 
en las manos de!a vida 
ínñrumentos de la muerte. 

frofrp* Audaz eftrangero joven, 
íi con la Ucencia quieres 
derogar las fiempre firmes 
facras inviolables ItytSj 
te engiñas; y porque veas, 
que mas, que alhagas , oR-ndei 
con llíonjas, que á vulgares 
bellezas decirfe fuelen, 
que aunque el arte las adorne, 
© las dore lo eloquente, 
no dexan de fer agravios, 

- que en quien mira , y no enmudect/j 
también fon atrevimientos 
atrevimientos cortefes. 
Embozada la oíTadia 
viene en la alabanza fiempre, 
con que en rigor es delito 
lo que adoración parece; 
jr ea fía, paia que ao ignores 
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a quien , Eftrangcro , ofendes, 
y vofoti'os, por qué caufa 
me avcís feguldo , atendedme» 
Proíerpína foy , aquella 
hija de Jove , y de Ceres: 
( pero no es ¡uíto, qisc aora 
por mis blaíones empiece) 
Al pie del ako Pachlno, 
moníliuo de Sicilia fértil, 
que nprime el fuelo , y la Esfera 
con la falda , y con la frente, 
fe oculta un profundo valle, 
tan poblado de ciprefes, '\ 
tan coronado de fauces, 
tan texído de laureles, -» 
que ya ios vífta el Abril, 
ya los dcfnude el Diciembre, 
fus plantas ,vifita el Sol 
pocos , ó ningunoB mofes» 
Aquí el caudalofo Alfeo 
fe enroíca nevada fierpe, 
ya entre las flores, que lame, 
ya entre las hojas , que muerde," 
iiafta que en el Mar Tirreno, 
donde aprcfurado muere, 
undoío veneno cfcupe, 
candida ponzoña vierte. 
Un brazo , pues, dividido 
de la efpumofa corriente, 
reverentemente befa, 
viftofamente guarnece 
el gran Templo de Plutbn, 
obícura Deidad del Lethe. 
Oy , pues, de fus facros Ritos 
feflivo día folemne 
á fu adoración Sicilia 
conftruyb ; y como fiemprc 
fu Deidad fe ha refiftido 
de Amor á las duras leyes, 
que á pefar de fer ínjuílas, 
tienen tantos obedientes; 
yo , que gran Sacerdotlía 
foy de Plutbn , mientras hícreii 
las íegures las cervices 
de tantas votivas refes, 
mandé , que en coros acordes 
la gran excepción celebren^ 

de. Sal azar i '' 1 
de que las armas de Amor 
no reconcc, ni teme, 
que como cruel, es cobarde; 
quien le reíiíle, le vence; 
de quien amenaza , huye; 
folo en el cobarde hiere» r 
Pero apenas empezaron 
mezclados confufamente , 
de las fegurcs los golpes, 
los bramidos de las refcs, 
de las voces la dulzura, 
y los votos de la plebe; 
guando {tiemblo de acordarme 
empezó el Templo i moverfc 
con tan nunca viílo horror, , 
que en lo ínfimo , y lo eminente^ • 
igual ruina amenazaron 
cimientos, y chapiteles. 
•íremblaron en las columnas 
jafpes, y bronces rebeldes, 
viviente parece el marmol, 
fenfibíe- el jafpe parece» 
Tembló el rellí^iofo vul^o; 
pero qué mucho, que tlemblcM 
los corazones hum uios, 
quando lo Infenfible ficnce? ; 
Todo el concurfo fe akera, 
y en tropas confufamente , 
unos de las aras huyen, , 
otros dellas fe guarecen; , 
aquellos temen cobardes, 

y eftos religlofamentc 
intentan con el peligro 
del peligro defenderfe. 
Como en alterado golfo, 
que las ondas perecientes, 
quando el viento las Irrita, 
unas á otras fe Impelen, 
y en confufos torvelllnos 
fe vé fuccefsivarnente, 
que las que vienen fe paral, 
y las qu e van retroceden: 
Afsi en confufas catervas, 
el golfo inquieto de gente, 
en si mlfmo embarazado, 
fe aprefura , y fe detiene; 
íCfedos del miedo vil. 
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fb ^ Tamhienfe ama-en 
que íiempre mas Idaño teme, 
pues mas que la muerte, juzgo, 
que es el temor de la muerte» 
En fin , entre tanto horror, 
fobrc un Trono, a quien guarnece 
nevada copla de roías, ^ 
roxa lluvia de claveles, 
entro en el Templo el Amor, 
á cuyas voces parece, 
que le mueven las eftacuas, 
y fon eílatuas las gentes» 
Prodigio de í'u poder, \ 
pue? í'olo Amor hacer puede •-'? 
á lo inanimado vivo, fA'.̂ í¡írí3 

* - • j - • , 1 . 
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é inlcníible á lo viviente: 
Sacrilego vulgo (dlxo) 
que profano neclaínenre, 
quando una Deidad obligas, 
toda una Deidad ofendes, 
oy verá cu necio error -' \ fZ^ciKr 
en mis harpones lucientes,' 
que quien venció las Esferas, 
también los Abifmos vence. 
N o folo ha de amar ej Dios, 
que jad.uicíofo pretende 
cxímirfe de mis íras; 
pero la ponzoña ardiente, 
el tbfigo s ha de beber 
de aquellas azules fierpes, 
que fon veneno del alma, 
y zclos llamarfe íuelen. 
Y t i l , fobervia hermofura, 
en cuyas íras crueles 
juzgas la piedad delito, 
y haces virtud lo Inclemente, 
no folo has de amar (que horror!} 
pero ( el labio fe eftremecci ) 
á un monftruo ( eftraño dolor!) 
tu efquivo pecho rebelde 
íe ha de rendir ( raro aíTombro!) 
y apenas a refponderle 
iba , quando de mis oj'os 
la Deidad fe defvancce, 
porque ün amor invifiblc 
para en ilufiones íiempre. 
Del nuevo aíTombro , al recurfo 
pueva admiración fuccde - i . 

el Ahlfmo. , 
en lencas confufas voces, 
como aquel raarmureo leve, 
que el viento íuelc formar 
en dorado mar de nuleííes, 
que aunque el ruido fe cfcucha, 
nada del ruido fe entiende» 
Alsí el vulgo dividido 
en mil varios pareceres, 
lento fulLirro formaba, 
haíla que Pandíon , que fiemprc 
interprete grande ha íi io 
de los enigmas celcftes, 
prorrumpió con tales voces: 
Pues humano error ofende 
oy dos Deidades , fus íras 
humanas vídlmas templen» 
A Pluibii fe facrífíque 
el primer errado huefped, 
que amante pife la playa 
de Sicilia , é igualmente. 
las aras de Amor falpique 
ingrata Ni ¡fa rebelde, 
en quien fe hicieron delitos 
cftudiados los defdcnes. 
N o correfponder , no es 
injuflícía ; pero debe 
caíligarfe le impiedad 
de quien por arte aborrece, 
(díxo) y el gran S.'mulacro 
de Plucon , á la Inclemente 
voz (qué aíTombro! ) la cabeza 
movió tres, ó quatro veces, 
cnrofcando por los hombros 
las enfortljadas íierpes. 
Con eíto fue la refpucíla 
la execücíon , porque fuelc 
defvanecer lo remiíTo 
el mérito á lo obediente. 
En fin , entre las bellezas, 
que coros texíendo alegres, 
al facro culto afslfllan, 
echan Infelices fuertes 
para'fer íacriíícadas, 
el miedo á todas fuípende: 
apenas mueven las plantas, 
apenas los labios mueven, 
todas fe hielan , ninguna 
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De DonAguJlin 
viviente bulto parece. 

t -Pcro la fuerte inhumana 
cayó en aqueíía Inclemente 
belleza , en eíTa ínfellce 

,.^ruftica Deidad agrefte, 
cuyo efquivo nombre es Sella; 
y para que juntamente 

- a los indignados Dlofes 
las vlftlmas ofrccleíícn, «I 
apenas el Peregrino 
amante bufeo la plebe, 

' cjuando el mar fobre un Delfín, 
(infeliz joven!) te ofrece 
a la enemiga ribera, 

í porque en ti folo fe víeíTe, 
con los vifos de propicia, 
la que era contraria íuerte. 
Formando una voz de muchas, 
muera, matadlc , prendedle, 
(dicen todos) pero tu 

val verte feguir , y al verte, 
que de un peligro te libras, 
porque otro mayor te encuentre, 
penctrafte lo Intrincado 

. deftc bofque ; y pues no tienen 
yá otro rccurfo tus males, 
que el ultimo de la muerte, 
prevén gcncrofo esfuerzo, 
an'ima efpíritu ardiente, í 
pues no hallaras mas remedio, 
que fabcc , que no le tienes. 

Circe, Hermoia engañada Ninfa, 
no es cfte el joven , no es eílc 
el Infeliz Peregrino, 
á quien los Diofes ofrecen 
al fangrlento facrificío; -

. y afsi tu bcldai:;-
ff'ííWí/. Detente, 

que fi á bolver por fu vida ^^ff 
femenil paíslon te mueve, 
yá es Impiedad la clemencia 
contra decretos ccleftes. 

Clauc* No la piedad , la razón 
la ha obligado a defenderme. 
pues no fov vo el que bufcals. 

S^andm Mal intentas defenderte 
con tan inútil difculpa. 

j 

de Salazar*' "̂  H, 
frofa^. Pues fupuefto , aue no eres 

el que bufcamos , y tü 
es precifo que le vicffes, 
pues fe oculto en efte íitio, 
dinos quien es. 

Clauc, Menos puede 
declararos mi noticia 
quien fea , porque ni verle 
ha fido pofsiblc. 

Píí?//^. Baila, 
pues te afirma dellnquent?, 
ve r , que bufques la difculpa 
fin que la difculpa encuentres. 

Ctrc* Advertid::-
Clauc* Mirad::-
P4nd* Qué hacéis? 

qué. os detcnis ? qué os fufpendc? 
llgadle el roftro, y llevadle. 

Glauc, Qiiíen fe vio en lance tan fuerte! 
Circe» Mirad , engañado vulgo:*.-
Cl.iuc* Advertid , errada plebe:;-
Todosm'Voá^ es en vano. 
Clauc, Que yá;:-
(Pand* Nada tengo de atenderte» 
Pro/erp.No te efcucho, 
Glauc» Sabe el Cielo, 

que no foy. 
iP^^í/.Pues fi no eres, 

donde cfla el que fugitivo 
entro en el bofque? 

Circe, Atiende. 
Glauc, Nada digas ; mas Importa, 

que mi vida, el defenderle, 
que en lo noble importa mas 
lina opinión , que una muerte» 

Circe,Si me ols::-
Clauc, No la efcuchels. 
fProferp, Pues como, fi defendetíC 

Intenta? 
Glauc,Porque yz vés, 

que es en vano defenderme. 
Tand^Edi, pues, cubridle el roílro. 

Sale jírion» 
Arion, Aguardad , barbara plebe*- , 
S^rof» Qué es, joven, lo que procuras? 
Arion, Hermofa Deidad , atiende: 

y o foy el Eñrangero Pcíegrlno, 
B z que 

O 
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it ^ TamUenfe ama 
que la Invencible fucrta del deftino 
conduce oy a la muerte, 
que folo pudo mi contraria fuerte 
hacer con las Deidades, 
propicias cfta vez las impiedades. 
Mi nombre es Arion ^ tan conocido 
por la dulzura d? mi voz, que ha fído 
ai menos, iuave acento, 
freno del mar , y remora del viento* 
M-is referiros efto es efcyfado, 
pues la fama lo. tiene exagerado, 
que [\ en contar lo raro fe defveia,: 
con plumas'-pínca j y con pinceles buela^ 
IncUnéme Igualmente á la pintura,. 
harmonía fin voz, y con dulzura,, 
aitcrnandq coa números fíeles, 
dulces las cuerdas, tiernos los pinceles». \\ 
De aquí fe origina mí dcfventura, 
pues, tin día (ay de niií) vi una herm.ofiirac 
en una breve lamina, copiada, 
de tales perfecciones adornadaj^ 
que dud.é en fus primores, 
fi es, que eílabaa fenfibles los coloresj; 
y porque na dudaíFc , que fentia,. 
el alma me quito,'que no. cenia. 
Amiiiite , pues, del dueño peregrino 
Bf.is bella,, que fu copia , la imagino 
que- íoiamente ei, arte^ en la belleza 
es inferior á lâ  naturaleza. ' 
Coa cfto al punto de-informarme trato-
del Eílrangcro , que me dio el retrato,. 
donde habita, bíldad. taa foberana, 
cov^ el agravió de juzgarla, humana., 
Ea Sicilia (me dice ) '^ "J^ 
habita eílá belleza y ea quien defdlce 
tanto el pincel valiente, 
<|uc no es copla , bofquexo es folamente«. 
Con eíle informe, pues , defde Coruuo>, 
mi Patria generofa, 
faígo de Grecia, y bufeo, la arcnofa 
playa Siciliana; 
pero apenas furqwé la cfpuma cana,, 

, quando en mi vano Intento 
ct vieiuo fe llevo lo qi^e-cs del vleato;, 
porquéío5 Maríincros, que conducea 
Ja nave Infiel , unidos fe reducea 
fl robarme, quitandoníe la vida., 
^ hazaña; vlíi emprcÉfa fciacntidal ], 

V 

\ 

en el Ahtfmo^ 
Paraefto intentan ciegos 
echarme al mar, (w\ que mis vanos fuegol 
Impidan fu malicia, 
que vciíccrfe no labe la codicia» 
Viendo q ya en mis anfias no hallo medio» 
píenlo eá mi mal el ultimo remedio; 
permitidme (jesdixe) que fiquiera, 
pues muero cir fin , que confolado muera» 
j como blanco Cífne , que divierte, '" 
no la muerte ^ laí andas de la muerte,, 
permitid , que cantando me defplda -
de un amor,que es mas dulce,que una vldí» 
Efto, en fin, me permiten; pero arguyo, 
que cletaencla no fue, rlí^or fue fu y o, 
pucsqulfieron, que fueíTe mí inílruraciUOp 
en ellos dlveríioa , ea mí lamento» . 
Apenas empecé del trifte canto 
á concertar las voces con el llanto,. 
( ó prodigio de Amor í folo él podía 
hacer de los fufplros harmonía ) 
quando de varios monílruos eícamadot 
fe puebla el mar, y todos alterados, 
echadle al agua ( dicen ) que fu llanto» 
harmonía parece, y es encanto». 
Con eílo-, al mar me arrojan procelofOjí 
al tiempo que pladofo 
un Delfín fe apercibe^ 
y en ia efcamoía eípaidame recibe^ 
baxél Irracional de fu elemento, 
de quíeíí vela , y timón fue mi inñrumentoi 
Afsl al Puerto llegaba ; pero apenas 
las ondas dexo , y pifo las arenas, 
quandov us> libre de mi trifíe fuerte,. 
me amenazáis, tyranos. , coiila muerte. 
Huyo del ríeígo^ que Impenfado admiro», 
y a efta lóbrega cueba me retiro; 
pero advirtiendo , que animofo , y fuerte 
otro enrrega (v\ vida por mi muerte, 
me llama mí'valór a que lo Impida» 
entregando mi muerte por fu vida, 
pues cobardía fuera, 
que muriendo él por mí, por él no muera. 
Solo os pido ( ay de mií) que de mis pena| 
á la caufi feliz , fi á las arenas,. 
que mi fuigre mancharen, 
la tierna eftampa de fus pies plfarea,; ^ 
fefirals de un aaiante Peregrino, 

!lj| 
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el infcPiz 5 el bárbaro dr^ft'no, 
que aun muerto aliviaran fus efplendores 
las dcfdlchas , las anfias, 

{)entro Mujic^ Los rigores, 
jirion» Eco veloz ^que en el acafo admiras^ 

quien fe ha atrevido a. rcfponder? 
La Mufíc. Las iras. 
Ar'ion.Qiiíen fufpender pretende 

tanto dolor? 
La Mufic^ Tyrano Dios, fufpcndc. --̂  
S^ítnd»Qn\Qn alienta tan trille voz fuavCj 

C\ la triíícza en la dulzura cabe? 
ÍProferp*. Ya la infaufla hermofura 

( que nunca la beldad tuvo ventura ) 
conduce al facriíicio el triílc acento, 5 
que parece harmonía , yes lamcp-to. 

Sahn las 'JS^infas , y Scila Vendado el YoJlr& 
detrás de todas ellas» 

Lá Mufíc* Los rigores, las Iras» 
tyrano Dios, fufpcndc, í* 
fi templan tus enojos. 

, vidimas de defdenes: 
piedad , Amor, piedad, ct^t e! cnojá» 
íépa el mundo una vez , que eres piadoíb» 

CííííriíaV^Picdad, Amor, piedad, q no es delito 
por no fiber querer , no aver querido» 

Circs^ Qiié laílimal 
Glauc* Q¿ie ímpiedadí -̂
S'andr, Profiga el acorde acentOî  

y^aqucíTe mlfero joven, 
a quien los hados advcrfot 
conducen aí mífmo fin, 
llevad también, ^^ 

Gtauc, Deteneos^ 
y advertid» que yov.-Trc/írp.Es ocloííb 
querer con nuevos intentos > 
difuadir á h evidencia» 

[Arion, No le atendáis, que fu esfuerzo' J 
a una fineza le incita^ 
que la eftlraa, y no la acepto. 

9andy* AI Templo todos guiad. 
ÍPrffJcyp» A cíTd. hermofura primero 

quitadla el velo del roftro, 
admire fu*llanto tierno 
el Amor,, que puede fer,. 
que viendo lo hcrmofo , y viendo,, 
^tac llora lo hcrmofo, aicancp. 

Ve ton Agufiín líe Saíazáf, M 

1 , 

piedad de Amor, pues es cierto, 
/ que en hermofura , que llora, 

ficmpre fe ha logrado el ruego. 
I. Tu güilo es nueftra obediencia» 
a. Ya , Ninfa , te obedecemos. 

9)cfcHhrenla el rojlro» 
Scila» Piedad , Amor, pues que lo 

ingrato creo, 
que es común delito de lo bello. 

Glauc, Válgame el Cielo! qué miro? 
jirion. Amor me valga : qué veo? 
Clauc, No es efte el bello prodigio^ 

que adoro? 
Arion* No es eñe cl bello 

fuave norte , que arrebata 
el imán de mis defeos? 

Clauc, Mas qué dudo , íi es pefar, 
y es mío , no ha de fcr cierto? 

'Arion» Por quanto no la cncoinráraí 
para faber que la pierdo! 

Tand, Quh os fufpende ? profeguld 
con los acordes lamentos. 

La Mu/Fc, Los rigores , las iras, 
tyrano Dios. 

G/ííKí". Deteneos. j 
Profrp» Qué es, ¡oven , lo que procuáraj? 
(Pandr* Qué Intentas? 
Clau-c^ Eñc^dm^ atentos: 

Segua afirmáis vofotros, 
no es foberano decreto, 
que fea una ingratitud. .j 
vidima de amor? 

^and. Es cierto. 
Clauc. Luego fiempre que fus ara! 

falpicare el duro pecho, 
que jamas de fus factas 
probó el ardiente veneno, 
ceíTará fu indignación, 
quedando; Amor fatisfecho? 

fandr^ Afsi lo afirman los Diofes» 
CUíic. Pues que íufpendais, os rucgo^ 

la fangricnta execuclon 
en eífa beldad ; y el pecho 
mío , que nunca el Amor 
conoció- el tyrano imperio,, 
faciificad en las aras. 

^í-/7*?.No es atiucílcjovcii, Clelory -r^. 

Ayuntamiento de Madrid



I<>^^ 

^ 

'14 Támhlenfe anta 
á quien le debí la vída? 

ArioYi'^Q^^ quiera mi ínfluxoadvcrfo, a^* 
que en acción tan gcnerofa, 
que yo executar no puedo, 
me quite la vida mas 
la embldia . que no el acoro! 

Circe» Para evitar íus dcfdlchas rf/» 
mis artes fcran el medio» 

GUUC* Qué refpondes? 
í^dud. Qtie los DJofcs 

no derogan los decretos: 
,y eftando determinado 
por el mandato fupremo, 

. que muera effa ínfclix Ninfa, 
fon ocíofos fus Intentos. 

^roferp, Dcaiás,de que á tus palabras 
contradicen fus efcdos, 
pues negando fer amante» 
te lo eftán contradiciendo 
á los extremos del labio, 
del corazón los extremos, 

Claucé En fin , con vofotros oy 
fon Inútiles los ruegos? 

fand* La cxccucion te lo d!ga« 
Clauc, No lo dirá , que íupuefto, 

que ya he ofrecido mi vida 
por la fuya , folo intento 
í'er oy facrificlo fuyo, 
ya que del Amor no puedo* 

Wroferp* Pues qué intentas? 
Clauc, Defenderla. 
S^and, Mira, que es bárbaro Intento* 
Clauc» Mas bárbaro es vueftro error* 
Arim> Pues efta ocaíion el Cíelo 

ofrece , á tu lado eftoy, 
porque en tan hcroyco Intento 
fcpan , que muero de fino, 
y no de infclice muero. 

(Pand, Qiié aguardáis? niatadlos. 
Todos, Mueran, ^ 
Clauc, No es fácil, porque defiendo > 

yo una muerte por quien vivo. 
j{rion,Yo untí vida por quien muerOé 
Circe» A qué aguardo , que la vida 

de quien amono defiendo, 
fiendo la primer muger, 
que ampara á quien la da tclos? 4 

ri 

•j 

en él Ahífmú. 
S^and, Morid , cobardes, aleves» 
Glauc. Ya es c*n vano defendernos» 

Entran riñendo* 
Circe, Ha del bofque. 
La Mujicn Qiié mandas ? qué ordenas? 
Circe» Que en dulces acentos, 

coronando de fombras el ayrc, 
con denlos horrores fe empañen 

los Cielos. 
'La Mu/¡c»V\xz^ muera el Imperio 

^ luciente del día, 
mueran del Sol los ardientes rcflcxos. 

S)entr»Pand» Morid , villanos , aleves. 
S>entr»Glauc» Ya es en vano defendernos. 
Circe,y Mufic» Pues muera el Imperio 

luciente del día, . 
tmueran del Sol los ardientes reflexos: 

y uíurpandole el Cetro á las luces, 
la noche anticipe las fombras al viento, 

Suena un grande ruido de tcrremoto,y ffi­
len todos confufos» 

1. Eflraño horror ! 2. Raro aííombro! 
^and. Sin duda , que de los Cielos 

eíla vez fe ha pervertido , 
el immutable govicrno, ^dfc» 

S^roferp. Hn tan confufos horrores 
aun tropieza el penfamíenro. Vafem 

Í.4 ^tt//V. Pues muera el Imperio 
lucíejite del dia, 

mueran del Sol los ardientes reflexos. 
Scila, Dlofcs y es efte caftigo, 

b piedad? Vafe» 
Arion» Cielos, qué es eílo? 

fiempre fe libra mi vida 
de uH ricfgo para otro ríefgo? Vafe» 

Glauc» Raro portento ! mas quando 
no es todo el Amor portentos? Vafe^ 

C/Vrí, Eftraño horror , pues lo mifmo 
que sé que ocafiono , temo! 

La Mufíc» Pues muera el imperio 
luciente del día, 

mueran del Sol los ardientes reflexos: 
y nfurpandole el Cetro , 6cc, 

Uanfe ido entrando cada uno con fus Ver-
fosy y ala mitad de la Adufcaftle J-f-

calofo comoújfombrado» 
Jfcal, Valedmc , BACO Divino, ' 

pues 
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De Don'AguJItn de Safdzafi ^5 
pues fon enemigos vncftiros 
aguas, y vientos , por fer 
un Dios, que anda fiempre en cuetos 

Suena terrem'jto^ 
Ven aqui , fin duda alguna, 
fe dixo por folo efto, 
que en maripoía fe vienen 
ab.ixo los elementos. 
Raro aífombro ! por el ayre 
anda^i con horrible eftruendo 
los truenos como unos rayos, 
los ravos como unos truenos. 
De pii(o temor apenas 
a andar un paíTo me atrevo, 
pues ya las caUas me aviían, 
que tengo valiente miedo. 

. Suena reciamente el terremotOm 
Cada Inflante arrecia mas 
la ccmpeftad ; confultemos, 
para eftár con menos fufto, 
adonde me Iré. 

5)entro >¿j;^ Al infierno. 
AfcalfJ^Qná'ito fea Dios , que ya 

tiene un hombre algún confuelo. 
(Dentro mido de cadenas» 

S)entro VoZ' Al Infiernos las roturas 
del formidable boftezo 
de aqueffii boca del ecna 
han Iletrado. 

t)entr* flut. Deteneos, 
pálidas confufas fombras, 
no la claridad del Cielo, 
de la inviolable laguna 
bañe los raudales negros. 

Lá Mujíc» Pues muera el imperio 
luciente del día, 

mueran del Sol los ardientes reflexos. 
AfcaU Qiié es efto, Díofes pladofos? 

mas qué pregunto que es eílo? 
que pues que el Diablo reipoade, 
foío debe de faberlo. 
El Cielo fe viene abaxo; 
y vén r en parte me huelgo, 
que para efte fitio , no es 
mala la capa del Cielo. 
Mv\s fegün la obfcurldad 
con que el mundo cftá cubierto^ 

' por el ojo de una dama 
no fe ha de hallar un lucero. 

^.Entre aquellos pedernales 
plcnfo , que una luz acecho. 

Suena ruido de cadsnas» 
y al ruido de las cadenas 
todo el rlfco fe va abriendo; 

• y^€s, que con los eslabones 
dan los pedernales fuego, : 
Mas fi el miedo no me engaña, 
( que fuele engañar el miedo ) ': 
entre aquel peñafco Inculto, 
con una encendida tea, 
un bulto que fe menea, 

1 puede fer menearme el bulto; 
y afsl, ferá conveniente 
huir fu fiera catadura, 
que efte no es miedo , es cordura. 

Sale Tluton con una antorcha ^or entre el 
~i peñafco que fe abre» I 

Tluton. Quieaieres hombre ? detente: 
¿ dime , quien tan nuevo horror 

caula , que dudo yo milmo, 
fi es que íalgo del abifmo 
para otro abifmo mayor? !: 

AfcaL Del abifmo ? guarda Pablo: 
de un peligro en otro doy. . . 

flut^ Deidad del abifmo foy. 
JífcaL Deidad es ? pues no es muy diablo., 
?/«/•. Din?e , qué impulfo violento 

caufa á las luces defmayos? 
Muf¡»Y ufurpandoíe elCetro á los rayos/ 

la noche anticipe las fombras al viento» 
AfcaL Parece que deftos lexos 

fe fuípende la harmonía? 
La Mujíc» Pues muera el imperio 

luciente del dia, "̂ ' 
mueran del Sol los ardientes refiexos^ 

AfcaLhoii bien, qué me acobarda? 
Andando* 

mientras elevado cfta . 
Intento efcaparme ya. 

Tlut» Eípera , villano , aguarda. '̂  
AfcaL No vé , que fe me hi'ce tarde? 
fiut» Efcucha. AfcaL No es ocafion: 

A diablo en converfaclon, j 
el demonio que le aguarde. yafe¿ 
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I ¿ Gamiten Je ahtá 
Tlut^ Qiic afsl burle mis anhelos, 

cobarde , tu vil temor! 
Wentro ScíU, Clemencia , Irritado Amor» 
(Dentro Ar¡on,y Gime. Favor , Diofes. 
Sale Troferp. Piedad , Cielos. 
S^IHU Quien eres, Deidad , quien eres, 

que me ha dexado fufpenfo, • 
mas que cffc horror , ver qtie pida 
al Cielo piedad el Cielo? 
al Amor recelas ? froferp. Su 

^iut, Aora digo , que fu imperio 
puede temer mí valor. 

Troferp^VoT qwh caufa? 
S^iut. Porque advierto, 

que aun fin conocerle , tienfi 
í'cguro mi rendimiento, 

. pues tu temes al Amor, 
y yo á quien le teme , temo.-

Wojlrp^ Pues qué recelas de mi? '* 
íPlut. El verte no mas recelo, 

que no sé qué ;iy en tus ojos, 
que fe introduce en mi pecho, 
que con los vifos de agrado 
me amenaza como rícfgo. 

fProferp. Y aun tu recelo parece, 
que fe paffa á atrevimiento. 

{P/«f. Te engañas , que eñe cemof 
todo fe funda en refpcto, 

íity acaba en adoración 
lo que empezaba en afedo^ 

^rofcrpé Qi-iien eres? 
íPlut* Ün monftruo foy 

deí Abifmo. 
{Proferp. Piedad , Cíelos: apé 

monftruo del Abifmo ^ ?/«/-. Si, 
y aun en las penas le excedo. '• 

S^rof, Si es efte, Cielos, el monftruo ap» 
fVquc Amor predixo ? yo intento 

evitar mi riefgo. 
flíét. Adonde, 

hermofo prodigio bello, 
te aufenras? 

Troferf}, A. no mirarte. 
PliíU Aguarda : dime primero, 

qué es efto que fiente el alma, 
que quando mirarte temo, 
cu el no verte , es mayor 

éñ el Ahifmú» 
otro imaginado rícfgo? 

Tro/erp.'N.xáix puedo refpondcrte, 
que pues ios celages negros, 
que hicieron ofenfa al día, 
á la luz del Sol huyeron, 
de tan nunca vifto horror 
a faber la caufa buclvo. 

fluí* Eíías luces, que hafta aora. 
Ninfa , tus ojos fuplieron 
también violentas , me obligan 
á folicltar el centro 
del horror, aunque era error 
cftando mas cerca el puertoj 
pero advierte::-» 

fProferp. Qué? 
íP/ttí. Que llevas 

todo el alvcdrio prefo, 
con dominio apetecido, 
aunque parece violento. 

^roferp. Como no te entiendo, 
nada aquí refponderce puedo. 

ff*/wí. No me admiro , que tampoco 
yo á mi miímo no me enticndo;i 
aunque de tan nuevo affombro 
puede colegir mi anhelo, 
que efto que fiento es \\n caos, 
pues ignoro lo que fiento; 
mas quifiera;:*-

íProferf), No te cfcucho. 
f /« í .Que fupleras::-
S^roprp, No te entiendo. 
P/«f. Que tu vlfta::-
í^rúf.rp^Que av en ella? 
Tlut, Un dulclfslmo venen©, 

que no laftlma los ojos 
hafta que lo fiente el pecho. 

Proferp» Pues para que no lo fienta»^ 
me voy. 

Tlut» Mas rabiofo efefto 
harán aufentes tus o-os. 

S^roferp, Como, fi te ofende cl verlos? 
í?/«í. El verlos también me alivia; 

y fi de mi vas huyendo, 
me dexas con cl dolor, 
y me quitas el remedio. 

iProferp» Solo el mío folicko, 
nada refpondcrte intento» 

I 

í 

í 
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5 t̂o. Mira. 
froferp. Te canfas en vano. 
?/«^ Oye. 
íroferp. Refpondate el viento. VÍÍ/?. 
fluí.No importa que huyas de mi, 

que allá te figue el deíeo, 
y no es pofsíble que feas 

mas veloz que el penfamiento. IfaJ}. 

JORNADA SEGUNDA. 

¡ííx4n Glauco, y Áfcalofo , cada uno por 
fu parte* 

G/̂ Wí". Duros troncos, que al Sol negáis la 
entrada, 

verde breña del foto enmarañada, 
que tarde peynau tibios efplendorcs, 
émulos de las rocas vividores, 
pues ya la noche fe ha aufentado fría, 

j" no el roKo paíTo le neguéis al día. 
L AfcaL Afperas duras peñas, 
I emulas vividoras de las dueñas, 

ved , que vueftra afpcreza me maltrata, 
I que también canfa el caminar á pata. 
' Glauc. Laberiuco frondofo, 

quanto mas rudo, mas artlficlofo, 
permítele la luz al paíTo errante 
de un PeregrliK) amante, 
que cu tus obfcuridadcs, y en fu fuego 
perdido va una vez, dos veces ciego, 

AfcaL Intrincada maleza, 
pur qué me tratas , d i , con afpereza? 
ya hecho pedazos con la muerte lucho: 
no el que dura por peñas , dura mucho; 
quien lo dixo era un loco, 
que el que dura por peñas, dura poco. 

Clanc^ Solamente á mis anfias Hfonjeras 
las voces fe perciben de las fieras. 

AfcaL Mas folo a mis gemidos, 
de los brutos fe eícuchan los bramidos: 
yo rezclo mi muerte: 
que me aya yo perdido deíla fuerte 
por fieras efpantofas! 
qué mas hiciera un hombre por hermofas? 

^ Clauc* Mientras defciendo á aquel pequeño 
llano. 

De Don Agujlin de Salazar. ^ 7 
(aunque sé que es en vano) 
con mis voces Intento 
ver fi pladofo me refpondc el viento; 
ha del bofque. 

^/ní / .Llamaron, o me engaña 
el eco ? oygamos. 

Gluic. Ha de la montiña. 
AfcaL Por Dios que va de veras; 

muchos ay que fe pierden por las fieras: 
ha de las felvas. 

Glauc. Al llano vé baxando 
t i l , quien quiera que feas. 

AfcaL Voy rodando. 
GUHC. Para baxar te caes de effa miuera? 
^/¿•^/. Subir, para caer , lo hace qualquiera. 
Glauc. Levanta, y d i , qué fclví es laclemencc 

cfta en que eftamos, donde folamente 
fe efcuchan agoreras 
voces, y filvos de efpantables fieras? 

AfcaL SI filvos fe oyen fieros, 
ferá la felva de los mofqueteros. 

Glauc. Quien , dime, habita aquella Inculta. 
parte 

de Sicilia? AfcaLE(ío Iba á preguntarte. 
Glauc. Luego también perdido , y derrotado 

de aquella temocílad fuifte llevado? 
AfcaL Derrotado , y perdido, 

no fui llevado , pero fui traído; 
y pues que nos hallamos 
en parage, que entrambos ignoramos, 
en daño tan terrible 
ay mas de preguntar? 

Glauc. Como es pofsible, 
fi íolo habitar puede eíla afpereza 
el horror, el filenclo , y la fiereza? 

AfcaL Como entre eíTos bramidos 
yo tendré algunos lobos conocidos. 

Glauc. En las adverfidades imagino, 
que quando fon por fuerza del deíllno, 
inútil es buícar vanos focorros. 

jífcaLPüGs fi no fueren lobos,ferán zorros» 
que conocidos ya fin embarazo, 
ellos me pefcan , pero yo los cazo: 
a llamarlos es juño me refuelva, 
pues no fe pierde nada : ha de la felva» 

0ice dentro la MuJica* 
Mujica. Quien llama? 
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Claíic. Dulces voces no has oidp? 
AfcaL Si , qne ios lobos ion que han 

refpondldo. 
Glauc. Que los alegres ecos pcrcibíftes? 
AfcaL Es, que unos fon alegres, y otros 

triftes. 
CUuc» Quiza del fentido error 

ha fido : buclve á llamar, 
AfcaL De tan Inculto lugar 

quien es Ermitaño? 
La Mujic, An:ior. 
JlfcaL Por cierto gentil aliño! 

lobo es de marca mayor: 
no echan de ver , que es Amor, 
pan Ermitaño , muy niño? 

Chuc. Mavor myftcrlo íe oculta 
de lo que has Imaginado, 
y ya con nuevo cuidado 
mas el alma dificulta: 
que en fin , en el ciego horror, 

~ a la vifta mal dííllnto, 
d-iftc oculto laberinto 
fe oculta engañólo: 

S)entro Mufica. Amor. 
CUuc. Donde cftá fu eftancla? 
Mujica* k<\\xU 
Clauc. Se niega á mi vlfla? 
Muftca. No. 
GUUC, Quien podrá guiarme? 
Mufica* Yo. 
Clauc^ Cómo he de fegulrte? 
Mufica» Afsi. 

F¿ faliendo una T<[infa con un Velo 
tn el rojho , y projtgue cantando, 

y la Va figmndo Glauco^ 
y Áfcaiofo* 

[/l/caL Señor, que es fiera, repara, 
laque nos gula cfpantoía. 

Clauc^ Por qué? 
AfcaL Porque á fer hermofa, 

no fe encubriera la cara. 
Canta laT^infa. SeguId,perdIdos jóvenes, 

los efplendorcs pálidos 
de aquefta llama trémula, 
inexpugnable ai Abrigo, 

También fe ama en el Ahifmo. \ 

de aqueíte bofque lóbrego, 
en cuyo feno bárbaro 
no permiten los arboles 
entrar del Sol los átomos. 
Surcad el verde piehgo, 
cuyo golfo enigmático 
forman las ramas débiles 
deffos tcxidos alarnos. 
Vi.nced ia.cumbre rígida 
de eífos efcoUos afperos, 
que apenas de las Águilas 

• penetra ei vuelo rápido. 
Donde un alcázar Ínclito, 
y uii cjfecto magnánimo 
de ti eí'pera recíprocos 
lazos de un Amor candido. 
No te rczeies tímido, 
íígue , íigue mi cántico, 
que la fortuna prolpera 
piérdela el miedo , lógrala el animo; 
íigue , íigue mi cántico. 

^Vefaparccenfe» 
AfcaL Cómo en penas tan atroces 

afsí te vas, y me dexas? 
mira que mis Juftas quexas 
avrán de decir á voces: 
como me dexafte folo en el monte? 

^ afsi tu valor Infamas? 
fcguir quiero tu ventura; 
mas penetrar la efpefura 
es andaríe por las ramas. 
Qué es efto, que en un ínftante, 
íi no me mienten las fcñas, 
las que antes miraba peñas, 
fon almenas de diamante? 
yo picnfo perder el juicio, 
y decir determinado: 
EfcoUo de yedra armado, 
yo te conoci edificio; 
fi podré entrar dentro? 

^ale un Sntyro. Su 
AfcaL Avrá quien lo Impida? 
Satvro, No, 
ÁfcaL Quien ha de guiarme? 
Satv 0. Yo. 
AfcaL Y como ha de fer? 
Satjrsf* Aliú 

Céni0 
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Canta» Sigue la voz horrlfona 
defte disforme Sicyro. 
ó morirás de súbito 
en efte inculto páramo: 
íigueme, mírame, efcuchame, témeme, 
b generofo Afcalofo, 
Vén á las grutas honídas 
deftos abífmos pálidos, 
que como es tierra calida, 
podrás beber á cántaros: 
figueme , mírame , 6cc. 
M is íi rezelas timído, 
harán dos monftruos barbaros 
tu débil cuerpo mlfero 
Indivlfibles átomos; 
óyeme, mírame , cfcuchame, témeme, 
b generofo Afcalofo. 

Canta AfcaL Pues que para los picaros 
también ay verfos maxícos, 
digo , qne fin mas réplicas, 
ni met^rms en preámbulos, 
figote, miróte, efcuchoce, temóte, 
b generólo Saryro. Vanfem 

Coneje la mutación de el falacia 
de Circe, y fale Glauco apre-

Jurado» 
Clauc» Aguarda, pálida fombra: 

por qué penetras veloz 
de las campañas del ayre 
Ja criftaíina reglón? 
Por qué quando apenas goio 
las puras luces del Sol, 
la que me alumbra hermofura, 
fe defvanece vapor? 
Por qué á mi villa te aufentas, 
animada exalaclon, 
fin permitirme (¡quiera 
aun el norte de tu voz? 
En nuevo golfo de dudas 
me dexas? quien invento 
venir á dar el alivio, 
y dexar la confufion? 

La Mufíc^u Efedos fon de amor, 
q quando enigma á todos fe propone, 
es enigma , que nadie defclfrb. 

Clauc» Efcdos fon de Amor, 

De J)m Aguftin de Salazar* 1 9 
q quando enigma átodo=; fe propone, 
es enigma , que nadie defcifrb! 
Oráculo, que rcfpondcs 
con tan nueva admiración, 
que quando con el difcurfo 
folo á penetrarte voy, 
no encuentra el entendimiento 
la fendi de la razón, 
no me dirás defte Alcázar, 
en que tan confufo eftoy, 
que aún á mi mifmo me dudo, 
quien ha fido el dueño? 

Sale Circe* Yo. 
Clauc» Qué tü eres el dueño? 
circe» Su 
Glauc» Pues no es menor confufion 

encontrar con la hermofura 
el que efperaba el horror? 

• Mas fupuefto que no ha mucho, 
que en no menor ocafion 
he fatisfecho tus dudas, 
merézcate faber yo 
la razón de hallarme, donde 
fe me niega la razón. 

Circe» No puedo decir la caufa, 
que á elle extremo me obligo, 
que no cabiendo en el alma, 
mal cabrá en la explicación; 
y puerto que no es capaz 
de tantas anfias mi voz, 
me valdré aqui de la agena, 
fiendo el principio mcjor 
para poder explicarlas 
el eco que pronuncio: 

Ella, y Mtiftc» Efectos fon de Amor, 
q quando enigma á todos íe propone, 
es enigma , que nadie defcifrb. 

circe» Yo foy , generofo joven. 
Circe , aquella hija del Sol, 
á quien el Sal mlfm') teme, 
pues dueño de fu efplendor, 
tan á mi elección fe apaga, 
vive tan á mi elección, 
queeftá fu Oriente , y fu Ocafo 
al arbitrio de mi voz. 
Soy la que muevo los montes, 
y en efla vaí̂ a reí^Ion 

" ""Cz fuf-

i 
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10 Tamhienfe ama en el AVifmo. 
fufpendo el curfo a las aves, el que el veneno probo, 
pues con nueva admiración. 

I 

íolo yo muevo lo ürme, 

Z fufpendo lo veloz: 
: , j( Mufic. Pues que gravcs,y aleves, 

que doralnando eítoy 
en el ayre , y la tierra, 
de la pluma á la flor. 

Citct* Soy la que el mar, fi fañudo 
alguna vez fe altero, 
fin la colera del Noto> 
del Auftro fin el furor, 
hace, que en globos de nieve 
fuba á la ardiente reglón 
del fuego , donde mezclados 
el yelo con el ardor, 
corran llamas de crlílal^ 
las que ondas de fuego fon. 

MlU^y Muf. Y en fin,foy quien te adora, 
que es mas explicación 
decir, que foy amante, 
para decir quien íoy. 

tíYce* Defde aquel Inftaiite mlfmo 
que te miré, fe inclino 
todo el dominio del alma^ 
regido del corazón, 
con tan no vifta violencia^ 
que en mí folo fe dudo, 
fi fe niega al alvedrlo 
el dominio en la eleccioa 
de las gallardas efpecies, 
que mi viíla percibió, 
hallafte en mi enteRdlmícnto 
generofa aprobación, 
paíTalle á la voluntad: • 
quien duda que te eligió, 
fi tuvo al entendimiento 
de parte de la afición? 

flla.j MuJic.Quc folo en mi fe fabc, 
que pudo aver amor, 
donde la voluntad 
fe funda en la razón» 

Circe* Qiilfe acudir al remedio, 
pero ninguno bailo, 
que (\ Amor bufca el alivio, 
da. en la defefperaclon: 
que kíú coHio no es pofsible. 

evitar de fus efciSos 
la rabiofa operación; 
b como á quien el acero 
con violencia penetró, 
no puede efcufar la llaga 
defpues de la execucíon, 
porque eftá fiempre en la herida 
infeparable el dolor. 
Afsi fuccde en aquel, 
que el vil veneno gufló, 
que probó el Infame acero 
de una amorofa pafsion; 
si bien acero , y veneno 
tal vez remediables fon, 
pero amor Irremediable, 
que en el alma fe imprimió. 

ElU y Muf Pues Amor en las almas 
( Monarca fuperíor ) 
fi hiere como niño, 
no vuela como Dios. 

Circe* Por librar, ¡oven , tu vida, 
tambicn tu induftria libró 
la de tu dama , pues ya 
por mi , Scila, y Arlon 
libres eñán ; porque luego 
que la tempeftad celsó, 
confultando los dos Templos 
de Cupido , y de Piurón, 
el Oráculo , á fus ruegos, 
tan propició refpondió 
en el uno , y otro Altar 
del uno, y del otro Dios, 
que la fegunda piedad 
excedió al primer rigor. 
Qué mucho , fi del Abiímo 
la Deidad fe confefsó 
amante , y Amor vengado, 
con que conozca al Amor? 
Tan grande felicidad 
tu peligro ocafionó. 

tlU y y Mufle. Aora confilcra, 
que quando tu rigor 
por mi viviendo eftá, 
por cí muriendo eftoy. 

CUnc. En taH nueva fufpenfion 
como en el alma fe emplea, 

dc-
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dexa que me deípoffea 
(b Ninfa! ) la admiración; 
pues oy llego á conocer 
de tu afedo generofo, 
que me hizo ei Cíelo díchofo, 
porque éJ no lo pueda fer. 

Circe. Pues á mí amorofo daño 
precifo es bufcarle medio. 

Glauc. Ya yo he encontrado el remedio 
Circe» Y quai es? 
Glauc. £1 defengaño, 
Cme* El defengaño ? es error 

querer que me haga curable, 
porque es menos tolerable 
el remedio , que el dolor; 
y afsi mi ardiente veneno 
otro antidoto íé dé. 

Clauc. Yá otro mayor encontré. 
Circe. Di, qual es? 
Clauc. Qiie foy ageno, 

ja, mi alvedrio no es mío, 
y fiempre he de am.ir conftantc. 

Circe, EíTe es hyperbole amante, 
fiempre es propio mí alvedrío. 

Clauc. A ti te parecerá 
lo que en mi no puede fer. 

Circe. Pues mira que foy muger, 
y me he declarado yá, 
y hará mí enojo violento, 

Clauc. No me rehilo al rigor. 
Circe. Pues lo que antes era amor, 

verás aborrecimiento; 
y en el ardor que mitigo, 
oy verá tu necio error, 
que en mí venganza es mayof, 
que tu culpa , tu caftigo. 

Clauc. Por qué caftigo merezco 
en tu rigor inhumano? 

Circe. Porque padezcas, tyrano, 
aquello, que yo padezco: 
que pues no puedo ftifrlr 
en mis amantes defvelos, 
que muerte me des con zelos, 
con zelos has d.̂  morir. 

Glauc. Como con zelos ? efpera, 
que yá te empiezo á temer: 
Díme, como puede fcr? 

D^ Don *^guft¡n le S alazar. i i 
Circe. Cómo ? de aquefta manera: 

haciendo vlfible aquí 
el tormento mas atroz, 
pues al poder de mí voz 
no ay díftancía para mi. 
Nínfis, que el undofo yelo 
de effas campañas de plata 
vivís , moftrad eíTa ingrata 
á Glauco. , 

EJlafe en Talado , y defcuhrep un 
puerto de Mar , y aparece Scila con 

otras T^infas^todasfobre mon/lruos 
marinos, y Van llegando i. 

la playa. 

Clauc. Válgame el Cielo! 
Scila* Pues yá Amor ha perdonado, 

de mi ingratitud la injuria, 
bol ved á decir ( oNhifas!) 
aplaudiendo mi ventura: 

Ella y y Mufic. Que en fin todo fe muda,-
y mas penas de Amor, q es firme nunca. 

Canta Scila. Por las aafenciasdel Sol 
veréis que el Cielo fe enturbia, 
a pcfar de las Eftrellas, 
que mas que aífombran , alumbrarij 
pero qué veloz la Aurora, 
venida á rayos, madruga 
á rcftícuír al día 
luces , que la noche ufurpa! 

illa ,y todss. Que en fin todo fe muda, 
y maspenas de Amor,4 es firme nunca» 

Clauc. Para rendir alvedrios 
no hartaba la hermofura, 
fino que hechizo en la voz 
el Cielo te dieífj? 

Circe. Efcucha. 
Canta SciU. Mirad effe undofo golfo 

como del viento á la injuria 
efcalar pretende el Cíelo, 
monftruo de nieve, y efpumas; 
y ved á quantas breves horas 
fe mira cam.p^ña furta, 
parando en quietud fcrena 
tanta criftaüna furia: 
que en fin todo fe muda. 

Can-
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^t ^ Tamhien fe ama en el Ahtfmo. 
Canta dentro ArlonS\i\o es cu ingracicud, y fi delconíia, fia; 

y mi fortuna, 
^eprefenta ^£://íí.Tened;qué canto foiioro 

en opoficíon le eícucha 
de nueftros tiernos acentos, 
pues fuavemente pronuncia: 

Sale cantando Anonm 
^Ayion. Qiie en fin todo fe cnuda, 

fino es cu ingratitud , y mi foccuna? 
Dígalo, Ninfa , tSx rofa, 
que vésencogerfe muftia, 
porque no vieiTe la íelva 
fin aliño la hermoíura; 
pues apenas laiio el Sol, 
quando galán la filuda, 
y el llanto de las Hftrellas 
con velos de luz la enjuga: 
que en fin todo fe muda, 
fino es tu ingratitud, y mi fortuna. 

Sciía^ Detente , fulpende el labio, 
que injuilameute ms injurias, 

t' ignorando y^ IA caufa 
«I; por qué de ingrata me acufas. 
jirion, Guftarás de ouiar 
SciU* Si. 
Clauc, Que aqueíte mi enojo fufra! 
Circe, Mucho mas fiente mi enojo, 
Scila. Qué te fuípendes? 
Jírion* Me turba 

tanto lo fuave , y lo tierno ^ 
de tu voz 5 y tu hcimoíura, 
que eftá mirando eí oído 

^. lo que los ojos efcuchan. 
Scila, Hafta que mas ce declares, 

no te entiendo, 
\Arion, La dulzura i 

de mis ecos redirá .: . .> 
lo que yo fiento , y tu dud.is.-'-

Canta, Sthot2í, va en el.Eprmento 
de mi dolor enemigo 
en vano callar intento, 
pues quanto dcfdigo, dlgo^ 
y quantd defmienco, ja^it;iito. 
Amor con pafsirjivfevgra^ 
oy me alienta en fu porna, 
y en tal duja perfevera, 
que fi defclpc'ra ^leipera, < 

que aunque á matar te difponc* 
con las luces que retiras, 
fabe, que en los corazones, 
quancas mas confpiras iras, 
tantos mas pones harpóncs» 
Belleza , y crueldad defdíce, 
y el rigor con que me has muerto 
á fer Deidad contradice, 
haz un bien incierto , cierto, 
y á un infelice , felice. 

^eprefmta Avión* Qiié refpondes? 
Circ. Oye aora. 
Glauc, Q j é ociofo es el advertir, 

que efcuche un zelofo.! Scila. Ya 
mi voz te refponde. Arion» Di, 
que aun el fentldo de ver 

• fe ha de paíTar al oír. 
Canta Scila. Yo, joven, he ignorado 

aquel ardor fucU 
de Amor, que obra en las almas 
con tan aleve ardid, 
que codo es arder, 
y parece lucir. 
Jamas de fer harpbnes 
probé el veneno vil, 
cuyo engiñofo efedo 
en el pecho infeliz 
parece alhagar, • 
pero folo es 'herir. 
Tan del todo fus iras , 
me enfeñé á refiilir, 
fiendo niturdeza 
la Ingratitud en mly 
que Itipc matar, 
mis no fupe fentlr. i 
Mas fi verdad .te digo, 
no puedo refiftir '̂  
no sé que dulce agrado, 
que dcfíe que te vi,. . • 
empezó á mirar,-^ o 
paíTaudo á advertir. 
Mas cíimo fus preceptos 
jamás pudo iniprlmir 
ci AmííT'én mi pecho, 
ni fu ciencia aprendí, 
ao sé lo que-fiento, 

pero 

\ 

c 
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pero sé que es feíitlr. 
Clauc. Ha tyraaa ! ha Ingrata ! ha fiera! 

afsí p gas, que morir 
intente pot ti? ¡ 

Circs-^ Alsi pagas 
el que yo muero por ti? 

jírion* Qnh , no Lbcs amar? 
Scila» No. 
Árion* Gullaras de aprender ? Scilá, Si; 

no. Anón* Por qué te contradices? 
Sáia* Porque predas tíi elegir, 

y no lera en mi delito 
' lo que es elección en ti. 
Ar'ton, Pues elijo el s i ; y fupucílo 

que el arte de amar , de mi 
quieres faber, porque veas 
quan fácil es, del matiz 
dcfte lirio , del arder 
defte clavel, del lucir 
defta rofa has de aprender. 

SciU* No te entiendo, / 
jírion» Atiende. 
SciU* Di. 
Canta Arion. Vés, Nlnfli, effa frefca rofa, 

que la vio el Alvaveftir 
fragantes plumas de nácar, 
ave de nieve , y carmín? 
Pues apenas á la Aurora 
rompió lazos de rubí, 
quando el ámbar le chuparon 
los labios de aquel jazmín. 
Aquella mofqueta apenas 
empezó el botón áabnr, 
quando U bebió el aliento 
aquel nevado alheíi. 
Las flores, Ninfa, te enfeñcn 
a tener piedad , que en fin» 
ya vés que faben amar. 
aím no Ctbitndo lentir. 
Solo f ay de mí! ) 
que con mas fcntldo 
foy mas ¡nfefiz. 

Scila. No mas, joven , que tu qucxa 
me ha merecido ( mentí) 
engaño f.:;e de la TOZ, 
me ha ofendido iba á decir. 

wíwB. Otra vez te contradices?^ 

DeDonAguJím de Salazar^ ^3 
Seda* Sí yo te dexo elegir 

del dcfdén , ü del favor, í 
por qué te quexas de mi, 
íi en mí mano eftá el dudar, ) 
y en la tuya el confeguir? 

Aripn. Qiiien me aíTegura tSi dicha? j 
Scíla» Mis brazos. 
Arion. En tan fe; iz 

dulce unión , avrá quien pueda 
ml'dicha eftorvar? J 

Scila» No. 
Clauc. S I , 

pues al rayo de mis zelos 
la.vida, que no ay en mi, 
te he de quitar. 

Saca el puñal, y le detiene Circe» 
Circe» No es tan fácil. 
Clauc. Cómo podrás impedir, 

que deíTa ingrata me vengue, 
y de eíTe tyrano? 

Circ^', Afsi. 
Glauc, Mal de mí rablofo anhelo, 

y de mi zelpfa Ira 
le libraras. 

Circe. No ? pues mira -" 
fi es fácil. Cierrafe la marina, 

Clauc» Válgame el Ciclo! 
que mi razón Indignada 
burleslCiVrf.Qi^ie es m iyor,Infíero, .̂  
la mía. G/áWí-. Cómo , fiíTUiero 
ielofo? 

Circe» Yo defprcclada. '-» 
G/^wf. Pues mal podrán tus anhelos 

ver ííí» vengar mi dolor, 
que fi la ay para Amor, i 
no ay encanto para zeíos. J it.-,o 

Circe. Ya , villano , fe ha vengado 
mi injuria con tu pefar.t 

Clauc. Cómo puedes reftaurar 
tu dolor coB mi cuidado? 

Circe. Viendo que zeloío mueres, 
y que ya en tus anfias necias 
fe venga la que defprecias, 
y es¿ aireña la que quieres. 

Glauc. Aguarda , que he de faber:: 
Circe. Pues no te puedo informar.: 
Clmc. Mira. 

Circu -v 
Ayuntamiento de Madrid



'24 Tamhíenp dma éíCel Ahifm§. 
Circ. No te he de efcuchar. ^- qué prefumes? 
Glauc. Oye. 
Circe* No he de refponder. 
Glauc. Pues fabré yo detenerte. 
Circe* O quan engañado efcási 
Clauc, Pues como de mi podrás 

eximirte? Circe» Defta íuertc: 
yo fabré evlcar afsi 
tantos tyranos rigores» 

í>e/dparece/e con el 'Palacio ,yfe que-- ^' 
(lá Glauco y y Afcalofo en la mif-

ma acción de la primera 
Scena* 

'jifcaL Ay, que rae matan ! Señores, 
tengan laftíma de mu 

Clauc* Circe ingrata , Circe lolpia^, ;.• 
mas Cielos, adonde cíloy? 

AfcaL Tente , feñor , que no foy 
aqueffa feñora mía, 

Clauc* Afcaiofo. 
AfcaL A refponder 

no acierto , de imaginar, 
que el fuílo me ha de matar, v 
por fer defpues de comer, 

Glauc^Qüh es efto,Ciclos?quées efto? 
AfcaL Yo te lo diré bien claro: 

que en el lugar mifmo adonde 
nos perdimos, nos hallamos. 

CUuc^ Dime , de tan raro alfombro, ;rí 
qué coliges? 

AfcaL Que es engaño 'C 
el que pienfan por al, 
que todos los encantados, 
ni comen , ni beben, porque 
yo con un amigo Fauno 
bebí como veinte y cinco, 
comr como veinte y quatro. 

Clauc* Luego en el Palacio cntrafte? 
AfcaLl^acs no,y me cogió el encanto 

con el Locado en la boca? 
pero el ultimo bocado 
comiendo eftaba, con quien 
me entró dentro ; y aora acabo, 
de perfuadirme á que tienen 
raro hechizo los Palacios. 

Glaucm Y dime, defte portento, 
deílcaífombxo, dcfte pafmo, 

A 

:Í 

,o 

t 

^yíW* Que al mirarle 
muriera de fobrefaito, 
fi aquefte trago pafsára, 
fin que pafsára otros tragos; 
pero dime , fi no ay 
otra Ninfa , ni otro Fauno, 
que a. mi me lleve corriendo, 

.y á ti te llevé volando, 
qué hemos de hacer? 

Glauc* Penetrar 
lo texldo de eíTos ramos, 
la afpereza de cíTos rífeos» 

AfcaL Vive Dios, que es fuerte cafo: 
porque defpues de comer 
andar trepando peñafcos, 
fe me hace muy cuefta arriba, 
aunque fea cuefta abaxo. 

Clauc* Venza el valor la fatiga; 
y quando no , hecho pedazos 
en las garras de eífas fieras, 
tendrá nueftro mal defcanfo. 

AfcaL Cómo ? aqueíTe es defatino, 
que fin faber eí tamaño, 
es tanto , quanto crecido, , 
y menguado, tanto quanto: 
por mis pedazos las fieras 
fe han de morir ? guirda , Pablo. 
Noes mejor, que las hermofas 
fe mueran por mis pedazos? 

CIMC* Penetremos la maleza 
de eífos Incultos peñafcos, 
y por fi alguno refponde, 
porque nos ovga , digamos: 

La Mujica* Venid, venid, 
moradores de Sicilia, í ?•,; 
que ya Julio dora las rubias efpiga*» 

Glauc* Dulces voces no has oído? 
-í^í?/. Sí tenemos otro encanto? 
Clauc* Un milagro es cada acción, 
AfcaL Mas fomos tan defgraclados, 

que fe buelven vafillfcos 
al inflante los milagros. 

ÍA MufiCá» Venid, venid, 
y á la adufta Ceres 
ofreced primicias, 
vcnturofá madre 

de 
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de Proferp'na. 
'jlfciiU Q¿ié dcccrminas hacer? 
QUUC. Qiie cftos acentos íígamos. 

Amor , mis paíTos dirige, 
y pues cauíaíte mí daño, 
6 alivio me da en la pena, 
ó ven^an7,a en el agravio, 
porque el Orbe engañado 
algún 1 vez ce llame jufliclero, 
pues cantas veces ce llamo cyrano.V^yJ 

'jífiaL Yo también de tu Comedia 
iré figulendo los paíTjs, 
que fi es fegundo encanto, 
pues el primero Ce acabo comiendo, 
puede fcr, que fe acabe cfte cenando, 

Vafs , defcubrefe el Infimio , y fds 
Pintón. 

Plut* Ha del centro del horror, 
y el umbral de la fatiga, 
y porque todo lo diga, 

' ha del infierno de Amor. 
La Mtijic, y á , Dios de los Abifmos, 

de las cadenas al doliente fon, 
te refponden con muficas las quexas> 
que fon fufplros, y parecen voz» 

tPlut^ Pálidas amantes fombras, 
que habitando el crlfte horror, 
no mudaíleis de elemento, 
aun mudando de reo;ion: 
voíocras, que no olvidáis 
aiin en la muerte el Amor, 
que como es pafsíon del alma^ 
vive eterna la pafsíon: 
á coníulcaros amanee 
viene todo rpi valor, 
que de Amor no fe refcrvá 
toda la fuerza de un Dios. '' 
Para curar cíla llama, 
que ha penetrado veloz 
mí fuerte rebelde pecho, 
avrá algún remedio ? Mu/ic. No, 
que aiin la muerte no baiíta 
contra el dolor. 

S^ltit* Qué aun la muerte no baila 
contra el dolor? 
qué remedia bailará, 
ü h muerte no baftó? 

De Don 'jignjltn de Salazau ' i ^ 
Luego es incurable? LaMuftc* Si, 
que aun la correfpondeacía 
le hace mayor. 

¡P/«í* Pero decidme, en las andas 
de un amante corazón, 
qual es eí mayor tormento? 

CantA i\infa i . Digalo yo, 
que mori dcfprcciada 
á manos de un rigor. 

^lut. Luego es el defpreclo fol(> 
el mayor tormento? 

Canta 'l^infa z. No; 
dígalo yo, 
que aufence di la vida 
á mi pfopía pafsíon. 

Tlut. Con zelos no es poísiblc 
compecir mayor dolor. 

T^infít I . Mayor es el defpreclo. 
7S[infa 2. La aiifencla k igualo. 
2^infa 3. Quien igualo á los zelos,' 

que es la pena mayor? 
Circe de)itro.V^v2ió la barca á la orIlIa,í 

que haíla donde eílá Plucoa 
ha de fiijccar los monílruos 
el domhiio de mi voz. 
«í. Qué es eíloPquIcn fe ha atrevido 
á penetrar la región 
de las fombras, profanando 
fu obfcuro fagrado? Sdle CirccYo^ 
y en fe de que puedo , el ramo 
de oro á tus umbrales doy, 
facra Deydad del Lethco, 
y del eterno verdor 
del Eliíío, pues á un tiempo 
veneran tu fujeclon 
Jos cañigos, y los premios, 
el defcanfo , y el dolor; 
pues tancas veces por mi 
tu dominio dilato 
de palabras, y de lineas 
Ja vana fuperíliclon. 
A que un agravio me vengues 
viene mí ardiente furor, 
amanee ( qué mal empiezo!) 
pues fe fue á mi corazón 
rodo el veneno del alma; 
^ a s de corrido el dolor, 

^ 

1 
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':2(5 También fe ama 
al pronunciar el defprecío, 
tropieza en la explicación; 
( 6 fi pudiera decirfe 
una afrenta fui la voz!) 
ofendida de una ingrata 
hermolura , y de un traydor, 
qucla adora, y medefprecla, 
con tan aleve pafslon, 
que en fu eftimacion es mas 
fu deiüén , que mi favor. 
Vengo á pedirte venganza, 
pues mi dcfeílimaclon 
wo íolo es en el afedo 
de mi inhabitable ardor, 
fino en la hermofura , donde 
ninguna Injuria llegó. 
Sepa Sicilia;; 

¡P/«/-, Decente, 
que mal podrá mi furor 
moverfe contra Sicilia. 

Circe^ Por qué? 
S'lut* Porque el corazón 

he entregado en fus riberas 
a una beldad , y es error 
querer , que mueva mis iras 
contra arena , que ella hollbj 
antes Intento , pues llegas 
£ tan felice ocafion, 
bufcar el alivio en tu 

Circe^ Conoccsla acafo ? flu^. No , 
folo eíTo intento faber. 

Circe. Pues oy la ocafion n^ayoc 
puede lograr tu cuidado» 

P/ftí. Como? 
(irce. Porque juntas oy, 
, texlendg coros junto a una 

fuente , que fe dedico 
í Ceres, todas las Ninfas, 
invocando fu favor, 
en el Valle de Pegufa 
aüiften. flut* Y mi pafsloa 
como podrá mltlgarfe? 

Circe* Robando la que cligíb 
tu alvcdrio, que no es juílo, 
pues que puedes, como Dios, 
entregar á la fortuna 
|u generofa pafslon. 

uí 

en el Ahiíhto. 
que nunca fe avienen bien 
la fortuna , y el an\or. 

flut. Bien has'dicho ; por la boca 
del etna , la luz de! Sal 
reeillrarán mis cavallos 
harta la fuente , en que voy 
á ver, í¡ fus aguas pueden 
fer remplaza de mi ardor. 

Circe, Pues Pliuoii, á confegulr* 
fliit. Si can felice ocafion 

logro, til verás vengada 
tu injuria, 

Circi\ Pues yá me voy 
á que fepan Glauco , y SciU 
quien es Circe. 

flut. Y yo veloí 
á cxecutar tus avifos, 
por fi logra mi dolor 
ver , fi la fortuna es hija 
de la determinación, 

Vay^fe, y apirecefe U jfce'na pajlo^ '-* 
ril, que fera la imh¿ícion - de cho-
^s-y bofcaifes,yVanfíil¡e}ido coninj^ • 

trumentos pajhriles todas las mn-
ger.'s , y hombres , y de* 

tras Troferpina , y 
SciUt ' 

jl^/¿^^(f.Venid,venid,moradores de Sicilia, 
que yá Julio dora las rubias arirtas. 

frofcrp...Venid, y pues que es Ceresj 
de las flores que cultiva, 
el Aura que las alienta, 
el Sol, que las ilumina, 
tcxiendo guirnaldas, 
las voces^repican: 

Mu/ic. Venid, venid, y á la adufta Cercs 
ofreced primicias. 

ícila. Venid , y las alabanzas 
publique vucftra harmonía 
de Ceres , y de Plutoa 
ala gran Sacerdocií-i, 
repedd , que Ceres 
es, por nuertra dicha: 

Ella , )' Mufic. Venturofa madre 
de Prolerpina» >., 
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\ De VonJguJlin de Salazar• ^7 •5" 
i . 

1. 

^Wí'w. Disfrazado entre el concurfo, 
figuícndo voy las benignas. 
hermoías luces, que ciegan 
aun lo mlfmo que iluminan. 

Trofcrp* Profeijuid coiílcndo quancas 
ñores el prado m.itizan, 
formando otra Primavera 
vucftra juventud florida, 
fin qne ccííen los ecos, 
que acordes digan: 

*Vnús Ycprefmtando, y U Mujtca cán--
tande* 

La A4«^c. Venid , venid, 
mor.idorcs de Sicilia, 
vei3id, venid, -̂  
y á la aduftaCeres ofreced primicial, 
venturofa madre •'' 
de Profcrpina. ••' Fanfe las ISjnfas» 

Trofeyp. Mientras texlendo guirnaldas 
por las felvas divididas, 

- flores con alma , compiten' ^-^-' 
con las que cortan mis Ninfas, 
á folas quiero quedarme A - ' 
con los pefarcs : b índic^na 
ley de un trlfle , pues las penas 
folo iefcccn compañía! 
Que yo mi dolor procure! 
que Ibio el dolor me afslfta, 
y con la fatíí^a intente 
alivios á 'lá fitíga! ' ^ 
Qi^iien ferá cde monftruo , Ciclos, 
que .el Amor me pronoftica, 
que ha de fer ( fáltame el alma ) 
quien mi efquivo pecho rinda, 
quien fujete mi alvedrio^; . ot̂  .U*!̂ !»; 
Dei Abifmo ( ha fuerte impla! ) -
dice, que f^ldrá : fin duda/nni ih'ji 
que ha de fallr de mi mifma: 
O quanto atormenta ¡ b quanto 
es la pena mas nociva, 
quando antes de executada, 
con el difcurío fe mira!. ;:' i 

QL\é de monll:ruos,qué de horrores .*. 
propone la fantaíla! í .̂ ttV"̂  
Cielos piadofos, haced î 'JU[J 
las penas exccutlvas,-- * i 

fi en la dcfdicha el amago 
hace mayor la defdicha; 
mas ( ay de mi!) los pefares 
hacen, qn̂ e el'aliento rinda 
á un defcanfo, folo tregua, 
que permite la fatiga 
para bolvec. á la lucha; 

Sientafe jarato d una fuentCm • . 
O t u , fuente criftalina, ^onígfrj ?ol 
hermofutá fin color; ¿--q .. on ZÍ^M 
que en los OJOS de eíTa Ninfa, 
dándole a fe ¿los al marmol, 
falcs vertiendo la rifa, 
duélete'de mis congoxas, ' í 
y tantas anfias alivia, . nv-itrn . .^ 
pues que fin fentído cienes : "^ 
efectos de fenficiva. - --^p 

Rucdafe dorm¡da,y por un bolean, (¡ñe 
ha de aVer a un lado del teatro , baxa ' 
(Plfíton en un carro tirado de dos cava^ 

¿los negros , ha/ia el fitio donde ha 
. de repr:f.ntarm\ 

!P/«ííJi2. Ya que cílaboca del etna 
{ por cuyas llamas altivas 
las gargantas del Abifmo 
monftruoíamente refplran ) 
a mí amorcfo defignio 
ofrece fácil falída 
á las fértiles campanas, 
que el bello Fénix habita, 
que amante figo , por quien 
fuera , en olorofas pyras, 
dos veces feliz Arabía, 
y lo es mil veces Sicilia; 
parad, .íogofos cavallos, 
el curfo', y las impelidas 
volubles ruedas, el viento 
fola eíla vez mire fixas, 
hafta que .al,prado defclenda, 
donde , fegun las noticias 
que Circe me dio , una fuente 
ha de fer, de la divinaVj ¿j . 
Deidad que i^íjoro , el cfpejo 
en que fu beldad peligra, 
narcifo menos culpada ^:. 
al venena'de fu v¡fta> 'r 
Pero, ya el Amor piadofo. 

Da pre-
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^S t 'Tamhienfe ama 
prefcnta a mi fuego ardieace 
de fu fonora corriente 
cl crlftal harmonlofo: i 
si bien me advierto diidofa 
aun en lo. mirmo que creo, 
pues aunque ftis ondas veo,, 
las juzgo vanos antojos, 
que fuelea fingir los ojos 
los engaños al dcfeo. - ^ 
Mas n o , pues miro dormida. -íniud 
de mí culto la Deidad, 
y tan divina beldad 
no es capaz de fer fingida. 
Qiié es efto , dulce homicida? -. :j:^.jb 
qué nuevo engaño previenes '•* \ 
en. las luces que detienes, i 
que quando llego á mirarte 
fin alma , fabes quedarte 
con el alma , que no cienes?-

'^uedafe flutln como fufpeyífo ,yfah-
Circe» 

Circe.QuQ es cí1:o,Pluc6n,quc eseño?.' i 
cómo la execucion tarda, ) 
quando de tu mano puedes. 
coronar tus,erpcranzas? 

Jl pdño Afcalofim 
lAfcaL Dexando á Glauco, hafla. aquí 

he llegado fin defgracla, 
y aora; pero que miro? * 
f ive Dios , que efta es la maga¿, 
y aquel es el fe ñor diablo,; 
que anda fuelto. 

C/Vrí.En qué reparas? 
S^luUEn. fu hermofura reparo,. 

viendo en fu beldad eftraña, 
que alhaga como que ofende,, 
y hiere como que agrada; 
6 es eí, robarla ofenderla,, ^ 
no quieres que mire? -J 

Circu Acaba, • 
que no es ofenderla, quando. 
aíTeguraa, tu efpernnza, 

S^luU Si es. Circe, No es. "^ - "̂  
JfcaU Oygan , que efián: 

un fl es no es de robarla. >̂  '^ 
Q^irce* No adviertes, que puede fei 'I 

en el Jlifmo. 
agcna ? flut» Agena? aguarda^ 
que en una palabra fola 
has hecho, que toda el alma 
apure todo el veneno, 
que en cl corazón derrama, 
apure todas las iras, 
apure todas las llamas* 

*AfcaL Eíío es. ya mucho apurar* 
!?/«^Defta fuerte aíTcgurada 

quedará mi pena, frof. Tente, 
monflruo del Abífmo , aguarda* 

^efpierta^ 
flut» De donde , á\, rae conoces? 
í^roy¡LasefpecIe&,quc foñaba, api 

no Ion fingidas: quien eres? 
ílut* Quien folo intenta , que vayas. 

á reynar en losAbtímos, 
y á dominar en fus llamas^ 

'AfcaLh lindo río la lleva. 
para el tiempo* 

S'rof. Antes las Parcas 
corten de mí vida el hlIo;, 
que qn. tus brazos::-

CircCm A qué aguardas? 
Tlut. Es en vano, refiftirce.,' 
fz-í/.NIfida , Slrene, Glauca. > 
'Dentro los dos , cada unaprfia 

lado,. 
7>(infa I. Profcrpina? 
2^infa 2. Profcrpiua? 
Circe» A tu carro la traslada^ 

y defde allí á los Ablfmos., 
JfcaL Al Infierno en coche baxal 
í'rof, Valcdme , piadofa Ccres: 

Ocrls, Corlna* 
!^¡ut. Son vanas, 

ya tus. quexas , pues ni el vlcntd-
ferá capaz de efcucharlas. 

Forcejeando con ella» 
Trof* Divina Ceres, clemencia. 
AfcaU La primera es , que regaña 

porque la llevan en coche: 
pero veamos comopaíían* 

i5*á/í'i';Eí7/¡ Seguidme,íeguidme,NInfas, 
iP/«í. O quan en vano las llamas, 

que te figari, fi no bufcan 
en cl viento las cilampas! 

/3l 
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De Don Agujlin 
'Métela en el carro , cru^^n el tabU-

do y y falen las T^infas , y 
Scila^ 

T^infa I. Oye. 2s[infa z.Aguarda. 
Scila. Proferpina. iS(^infa 3. Señora» 
Scila* Quien tu mal caufa? 
jífcaL Tengan , que yo eíloy aquí, -

que coiuaré la dcrgracla: 
fabrán uíledes , pues , que::-

Circe» Antes que hables mas palabraj» 
irás , villano , cambien 
al Abifmo á acoaipañarla. 

'JifcaL Cómo es al Abifmo? acra 
veremos í¡ uíled me alcanza; 
a mi me lleven los diablos, 
fi los diablos, me llevaran. 

Circe* En vano corres , villano. 
AfcaL Todos los DIofcs me valgan^ 

fuerce hambre tiene la cierra, 
pues que la tierra me traga» 

Hunde fe Afcalofo* 
Circe* Oy de mis zelos , Sicilia^; 

tomaré juila venganza^. 
pues es jufla la que toma 
una mugec deíprecí^ida., y>afe^ 

I . Marmol viviente he quedado. 
X. Y Q fin vida, í . Yo íin alma. 
¿cila* N Q la. admiración (o Ninfas!) 

curbe las veloces plantas, 
haíla que de- Proferpina ' *; ,, . 
fe examine la defgracia; 
no quede en todo eíle boí̂ ^ue 
tronco , rlfca, fuente , 6 planta,, 
que no examine el cuidado,, ' . 
y todas en voces altasj. 
y en, acordados acentos,, 
porque mejoren las alas 
del viento puedan bolar, 
fu nombre repita el Aura. 

lí»Yo te obedezco , y penetro 
lo inculto deíTa montaña. l?afe^ 

a. Yo de eífe monte rcí^iílro 
lo florido de fu falda., l^afe*. 

3. Yo del etna , haíla tocar 
el limite de fus, llamas., '^afe. 

4 . Y yo deíle arroyo figo 
el hilo- uRdofo de placa., y.ifc^. ' 

^de Sal azar, 2.9 
Scila^ Pues yo el verde laberinto 

de aquellas rexídas ramas, 
diciendo al compás (ay trine!) 
de mi pena, y fu defgracia: 

í)entro todas ,y la Mtifica repiten en di fe-' 
rentes partes ^y al ir fe a entrar SciUy 

Jale Glauco* 
TodoSy y Mujjc* Proferpina. 
Otros* Proferpina. 
Clauc* Detente , divina ingrata. 
£ciL Dexame , joven , feguir 

c{ío% ecos. 
Clauc* Tente , aguarda, 

dexa los ecos del viento, 
y oy^ las voces de un alma» 
No vengo, ingrata Ninfa, 
á decirte mis anfias, 
que amantes fenrimlentos 
no bien fe cfcuchan,quando mal fe pa-i 
A referir mis quexas (g'̂ í̂ f 
folo vengo, tyrana, 
pues permites la herida, 
permíteme la voz para explicarlas^ ^ 
Quanda un veloz cavalio 
tu vida amenazaba, 
no ignoras , que tu rlefga 
en mi fue execucion, y en ti amenaza^ 
No bien te vlftc libre, 
quando íntencafte faifi 
el premiarme una vida 
en la reiMia fatal de toda un alma; 
Quando á fer facrífício -
del Amor te feñalan, 
fegunda vez mí vida, 
vidíma fuya , fe ofreció a fus aras. 
Y tantos beneficios 
olvida una mudanza? 
qué. es eílo ? no te corres 
de fer iwgrata , y parecer ingrata? 
Por Arion me has dexado? 
afsi fu voz te agrada? 
picnías , que es menos fino, 
por ventura , el que llora , que el que 
No digo cílo de cmbldía, (canta? • 
que en la fortuna varia, 

• lo que es no merecerla,, 
€1 Ayuntamiento de Madrid



3 o Tamhien'fe ama 
es c! medio eficaz para lograrla: 
Al mar, tyrana, buelvo, 
que pues craxo á efta playíl 
á mí efperanza el viento, 
buelva otra vez al viento mí efperanza* 

' -'Mudarán de elemento 
las húmedas campañas, 
y verán fus riberas, 
en vez de efpumas, crlñallnas llamas. 
Goza , goza tu amante, 
que ya mi ardiente rabia 
mitigo con que fcpas, 
que premia una firmeza una mudanza» 
Mas guárdate del Cíelo, -J 
que pues al Cielo agravian 
(b Ninfa!) los ingratos, ;'> ^ 
cprrerá por lu cuenca mí venganza. 

Fufe. 
Sala. Aguarda, cfcucha, detente, 

atiende , Glauco. 
«> 

Sale ^rtofu 
'Jrion* A quien llamas? 
^fila, A quien tu de mis finezas 

has dado parte : O mal aya 
el v i l , el infame incendio, 
que en el pecho no fe apaga, 

:̂, antes que los labios puedan 
dar noticia de las llamas! 
Tan prcfto de mis cariños 
hicifte alarde ? Con tanta 
brevedad, lo que fue en mi 
£ivor , en ti fue alabanza? 
Mal aya aquella muf^er, 
que fir.:-Arion. Ten, íi es la caufa 

,€l querer hallar difculpa 
de que á otro amante llamabas, 
aunque es aílucia vulgar, 
no es bien que intentes, ingrata, 
por difcuípar un delito, 
acumular una infamia. 

Sella, Effa, si, es vulgar difculpn, 
formar una quexa faifa, 
y, á pcfar de la razón, 
hacer la razón culpada. 
Pero no te ha de valer, 
Ingrato , que Amor fe apaga 

f "N 

en el Jhifmd. ^ 
muy facih-nentc al principio 
de introducirfe en el alma, 
pues fuele quedar la herida 
folamente en ia amenaza. 
QLjIcn roca en el primer paíTo 
el efcarmiento , es infamia 
a la luz del defcngaño 
no retroceder la planta; 
y ío!o quiero advertirte, 
que Amor al principio alhagá 
con plumas, y crecen flechas, 
y aprovechando fus armas, 
me olvidaré de fus puntas, 
y me valdré de fus alas. 

^yioum Como? 
Scila. Huyendo de tu vida. 
Arion. Detente, Ninfa tyrana, 

que^ en vano huves, pues te figuc 
el amor , v la efperanza. 

Sella* Hija foy del mar, el mar 
ferá limite á tus plantas. 

^Arion* Para bolcanes de fuego, 
qué Importan ablfmos de agua? 

Ctree fohre una fterpe ya CYW^ndo el 
theatro , y defcuhrrfe un puerto de 
mar , y enmtdio un peñufco, íjue ir¿ 

faVundo como fe transforma 
Sella en eL 

Ciree. Afsl pagaras, aleve, 
en duro efcollo mudada, 
la caufa de mi dolor, 
aunque tu ignores la caufa. 

l4r¡on* Qué es eíto, Cielos! apenas 
toco las efpumas canas, 
quando Inmóvil ie ha quedado 
de varios rnonftruos cercada! 
Y aquel joven , que primero 
defendió fu vida , al agua 
defde una barca (c arroja 
en fu defcnfa , aunque vana, 
pues de un peñafco la ocultan 
yá'las áfperas enerarías', 
al mar me arrojo , aunque sé, 
que fon las fuerzas humanas 
en vano , pues á prodigios 
Divioos , ningunas bailan. >afe^ 

En-
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Ve Don Agujl'in 
Entrafe , com9 qu^ fe echa al mar y y df-
CHÍnJl' la mutación de el Cielo , quedando 

abaxG un Tuerto de Mar.en qu^ efie un 
J)eñafco, en que aya defalir 5cila,y 

fale Amor cantando» 
Crf^zí.Venid,íoheranas Deldades,al triunfo 
7 mayor de Cupido. SaleCeres*^^ 

CantXer.k ias qucxas de Ceres,DeIdadcs, 
poblad el Olympo, 

Fanfalieudo los Piafes cmtayido» 
Jupit. Ya , Cercs , tu qucxa atiendo. 
Juno, Ya , Amor, cus triunfos animo. 
Ceres.Piws cfcuchadme, ^míJr.Atendcdla, 

que de fu atención configo, 
que á mi me atendáis, pues foa 
íus quexas los triunfos míos» 

Cereu Oy , quando de Sicilia 
entre votos humildes 
falpicaban mis aras 

•Jas viótimas felices, 
al aísiílir al ruego, 
oygo , que en ecos tríftes 

i de Ptóferplnii el nombre 
los ecos uíe repiten. 
Preguntando la caufa, 
que la ha robado, dicen, 
ci Dios que d^l Abilmo 
el ncpro Cetro rl^e. 
X quando anima el robo 
alevemente , Circe 
la defenía á mis Ninfas 
con nuevo Infulto Impide. 
A Sella mudó en roca, 
mas fu pecho Invencible, 
mudándole la forma, 
«o transformó lo firme. 
O Júpiter 1 tu dleílra 
tanca injuria caftigue, 
quefí Intuitos perdonas, 
en vano el rayo riges. 

Ju^* Suipende , Ccres, el llanto, 
pues ya tienen cus gemidos, 
fin anticipar la qucxa, 
andclpado el alivio; 
las culpas de Amor no deben 
caíligarfe por de:Ico: 
que íi contra amanees yerros 

t 
t 

de Salazar. ^ j i 
fuetM el braz.0 executivo, 
fe aííocáran á mi dieílra 
los rayos para el cafllgo. 
Y para que fe nilclge 
oy tu enojo vengativo, 
y quede el amor premiado 
del gran Dios de los Abifmos, 
feis mefcs habkc el Cielo 
Proferplna ; pero el niifmo 
tiempo las obfcuras fombras * 
del pálido Rcyno Eftígío. 
Y pues ya el Sol al Ocafo 
declina entre mal diftincos 
arreboles , heredando 
de fu luz el exercicío, 

Fafe fonl endonéis oh 
iiodturna antorcha ilumine 
la noche •, y porque benigno 
efta vez me admire el Orbe, 
Scila , del crlftalino 
Tirreno golfo Immortal 
Deidad habke fus rífeos. 

Venus» Ya laexecuclon rcfpondc 
á cus voces con prodigios. 

Fa/ubiindo froprfim.en forma de Luna, 
como fe ')>íí poniendo el SoL 

Canta "¡S^'mfa i . Ya la calla Proíerplna 
fube del pálido Ablfmo, 
fobílicuyendo en las íombras 
del Sol el ardiente oficio. 

Canta Amor» Y por la parte del mar, 
el p^-ñalco dividido, 
Scila el nuevo ser celebra 
de fu Deidad, Jupit, Y Marino 
monllirnofo Dios , ÍJcíue Glauco 
fus huellas. Ceres» Ya mis fufplros 
ceíTan en tan altas glorías. 

S^yoferp. Negras fombras del Ablfmo, 
no impld.iis mi luz en tanto, 
que ilumlnan-lo los fignos, 
en el circulo del año 
fus Imágenes regith'o. 

SciLcanta. Temed, mortales, las Iras 
del nuevo prodigio, 
pues la que fue peligro en las felvas, 
oy en los mares es nuevo peligro. 

CUuc. Qî ié importa , íi á la ruina 
oy 

Ayuntamiento de Madrid



•^£ También Je 
oy , Ninfa, no me refifto, 
que es inútil la amenaza, 
íi es el rícfgo apetecido? 

Projerp^ Ninfas de Sicilia , ya 
para vueílro beneficio 
en el Abifmo , y la Esfera 
Deidad, y Planeta habito. 

S^lut. Ingrato Amor, qué celebras? 
y til, jove vengativo, 
como míefpoía me ufurpas, 
aíiii mas, que hermano , enemigo? 
afsí de Deidad te precias? 

Jupt. Más en cílo lo acredito, 

d^a "en el Jhlfhío. 
lo que ios hados ordenan, 
cumplir el Cielo es precifo; 
y afsI , celebrando el trinmpho 
de Amor , y Venus unidos, 
mortales , y Dlofes vean, 
que también ama el Abifmo. 

Canta toda la Muftca , y los demás 
< . reprefentando todos a un ^ 

tiempo» 
'Xodos.y MuJlc»Vuc% venciendo los mares. 

Tierras , y Olympo, 
al rigor de fus harpónes, 
también fe ama en el Abifmo. 

F I N. 
Hallarafe eíla Comedia, y otras de diferentes Tí­
tulos 5 en Madrid en la Imprenta de Antonio 5anz^ 

en la Plazuela de la calle de la Paz. 
Año de 17 j 4. 
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